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      CapÃ­tulo 1
    

    Damon cruzÃ³ la puerta de su Ã¡tico y puso a Alicia en pie. No habÃ­a dicho una palabra desde que habÃ­an dejado Night Light, sin confiar demasiado en su voz o sus emociones.

    El silencio entre ellos fue ensordecedor, pero Alicia no tuvo el coraje de romperlo. Cuando ella sintiÃ³ su mano en su espalda, empujÃ¡ndola delante de Ã©l hacia la sala de estar, tuvo una pista de cuÃ¡n enojado estaba realmente. Girando rÃ¡pidamente para mantenerlo a la vista, ella silenciosamente vio como Ã©l se quitÃ³ su abrigo y lo arrojÃ³ por la habitaciÃ³n.

    La gabardina cayÃ³ en el respaldo del sofÃ¡, pero Damon ya se habÃ­a olvidado de ella, y prefiriÃ³ acechar a su compaÃ±ero de escape.

    "Damon, espera", Alicia sintiÃ³ la necesidad de suplicar mientras retrocedÃ­a.

    "Â¿Esperar quÃ©?" Damon preguntÃ³ con una leve inclinaciÃ³n de su cabeza. Ã�l lentamente la persiguiÃ³ con un andar aparentemente relajado. "Â¿Esperas a que desaparezcas el primer momento en que doy la espalda? No tienes ni idea de lo que estÃ¡ al acecho en la oscuridad. No es seguro."

    "He vivido allÃ­ toda mi vida. Ya no estoy indefenso ... te aseguraste de eso cuando me convertiste." Alicia lo mirÃ³ con dureza, pero siguiÃ³ retrocediendo, y su confianza en sÃ­ misma recibiÃ³ una paliza al sentir su ira. "No es como si estuviera huyendo de ti." Ella tragÃ³ saliva cuando comenzÃ³ a desabrocharse la camisa con dedos rÃ¡pidos.

    Los ojos de Damon se entrecerraron, mirÃ¡ndola mientras ella se deslizaba detrÃ¡s del sofÃ¡ ... como si ponerlo entre ellos lo detuviera. "Â¿Ahora dÃ³nde he visto esto antes?" preguntÃ³ con una inclinaciÃ³n de sus labios.

    Alicia palideciÃ³ ante la sonrisa aterradora que le dio. "Te pedÃ­ que me llevaras a verlo", seÃ±alÃ³.

    "Y claramente recuerdo que te dije que no, todavÃ­a no." Los mÃºsculos en la mandÃ­bula de Damon saltaron cuando tuvo un flash de encontrarla abrazando a Micah. La forma en que se habÃ­an separado el uno del otro era exactamente la razÃ³n por la que Ã©l no la habÃ­a querido cerca del otro.

    "Micah estaba preocupado ... me ama Damon", Alicia probÃ³ la calma desde que Ã©l le permitÃ­a mantener el sofÃ¡ entre ellos ... por ahora. Ella parpadeÃ³ cuando Ã©l estaba repentinamente a su lado ... en su lado del sofÃ¡, tocando suavemente su mejilla con su palma.

    "Â¿Y crees que ahora es un buen momento para frotar eso en mi cara?" Damon preguntÃ³ en un tono engaÃ±osamente ligero.

    Los labios de Alicia se separaron para replicar, pero Ã©l se habÃ­a ido de repente. Se girÃ³ cuando escuchÃ³ que la puerta de la nevera se cerraba de golpe y vio a Damon metiendo un poco de sangre en un vaso. Ella frunciÃ³ el ceÃ±o sabiendo que no estaba herido ... entonces, Â¿por quÃ© estaba bebiendo sangre?

    Dando un par de pasos tentativos hacia Ã©l, pero no lo suficientemente valiente como para entrar a la cocina, ella preguntÃ³: "Â¿Por quÃ© estÃ¡s bebiendo eso?"

    Ambos se estremecieron cuando el vaso en su mano se rompiÃ³.

    Damon cerrÃ³ los ojos por un segundo y luego los abriÃ³ de golpe. "Estoy enojado, estoy seguro de que te habrÃ¡s dado cuenta, y esperaba que esto me diera la fuerza para contenerlo." LevantÃ³ una ceja cuando Alicia usÃ³ la velocidad que Ã©l le habÃ­a dado para pasar corriendo hacia la nevera. En cuestiÃ³n de segundos ella estaba poniendo un vaso lleno de sangre en el microondas.

    Alicia sintiÃ³ un escalofrÃ­o cuando se dio la vuelta y Damon la encarcelÃ³ contra el mostrador. Ã�l no estaba diciendo nada ... solo atrapÃ¡ndola allÃ­ mientras inclinaba su cabeza hacia su cuello ... sin tocarse.

    "Â¿QuÃ© estÃ¡s haciendo?" susurrÃ³ roncamente.

    "ProbÃ¡ndome a mÃ­ mismo", Damon respondiÃ³ mientras inhalaba.

    "Â¿QuÃ© intentas probar?" Ella inclinÃ³ la cabeza hacia atrÃ¡s debido al calor que estaba creando dentro de ella.

    Damon se echÃ³ hacia atrÃ¡s para poder verla mientras respondÃ­a: "Para ver si puedo mantener mi cordura mientras hueles como otro hombre."

    RÃ¡pidamente tomÃ³ la mano que ella apuntÃ³ a su rostro y la empujÃ³ hacia adelante. "No harÃ­a eso si fuera tÃº", el advirtiÃ³. Ã�l soltÃ³ su muÃ±eca cuando el microondas emitiÃ³ un sonido.

    Alicia se apartÃ³ del camino para que Ã©l mismo pudiera tomar el vaso. Ella frunciÃ³ el ceÃ±o, "Ã�l es mi hermano ... no deberÃ­a contar."

    "Y tal vez no lo harÃ­a si no le hubieras dicho que no eras verdaderos hermanos." El vaso se rompiÃ³ en su mano otra vez. "Â¡MaldiciÃ³n, me rindo!" Damon gruÃ±Ã³ con agitaciÃ³n mirando el lÃ­quido carmesÃ­ por todo el azulejo. Apretando los puÃ±os a los costados, pasÃ³ junto a ella hacia la sala de estar.

    Alicia se frotÃ³ la sien ahora comprendiendo, al menos en su mente celosa, por quÃ© creÃ­a que tenÃ­a derecho a estar enojado. Ella no sabÃ­a que Ã©l estaba escuchando cuando le dijo a Micah que no eran hermanos. Intentaba hacer que Micah se sintiera mejor ... no hacer que Damon guardara rencor de por vida. Girando la cabeza, pudo verlo de pie frente a las ventanas del tamaÃ±o de una pared.

    Damon la observÃ³ acercarse a Ã©l en el reflejo del espejo. No pudo evitar la suave sonrisa que tirÃ³ de sus labios cuando lo envolviÃ³ con sus brazos por detrÃ¡s. Ella era tan pequeÃ±a que estaba casi oculta de su vista. Agarrando una de sus muÃ±ecas, Ã©l tirÃ³ hasta que estuvo frente a Ã©l con su espalda presionada contra su pecho.

    "Â¿CuÃ¡nto tiempo hace que sabes que ustedes dos no eran hermanos?" preguntÃ³, fijando sus ojos con los de ella en el reflejo.

    "Solo un par de horas antes de decirle a Micah," se acurrucÃ³ en la seguridad que ofrecÃ­an sus brazos, "Hablamos de eso esta noche." SintiÃ³ esos brazos apretados y rÃ¡pidamente elaborados, "Los tres somos los Ãºnicos que sabemos ... ademÃ¡s de la Sra. Tully porque ella me liberÃ³. Ambos decidimos que no queremos que nadie mÃ¡s lo sepa."

    "ElecciÃ³n sabia", ofreciÃ³ Damon.

    Alicia se mordiÃ³ el labio inferior preguntÃ¡ndose cÃ³mo decirlo para que Damon lo entendiera. "Pero sÃ­ lo amo, Â¿sabes? Ã�l es mi hermano mayor y siempre hemos sido cercanos. Tienes que dejarme verlo."

    "Â¿Lo hago ahora?" Damon preguntÃ³ con curiosidad.

    Alicia negÃ³ con la cabeza y luego se girÃ³ en sus brazos para poder mirarlo. "EscÃºchame", sonriÃ³ suavemente. "Micah ganÃ³ el primer lugar en mi lista de hÃ©roes cuando yo era niÃ±o porque no estaba de acuerdo con el resto de la familia cuando me ocultaban del mundo. Iba a la escuela todo el tiempo y me alejaba de esa prisiÃ³n ... a veces semanas a la vez. Ã�l me permitiÃ³ la libertad que anhelaba."

    Damon no se fiaba lo suficiente como para decir nada, pero solo abrazarla y ver el amor que brillaba en sus ojos color amatista calmaba su ira.

    "Y Ã©l es un hombre muy inteligente. Me dijo que algÃºn dÃ­a encontrarÃ­a a alguien que me mostrarÃ­a lo que era el verdadero amor." Alicia se acercÃ³ y ahuecÃ³ la mejilla de Damon. "TenÃ­a razÃ³n ... Â¿no? No me vas a encerrar, Â¿o sÃ­?

    Damon la atrajo con fuerza contra Ã©l, envolviÃ©ndola con las cadenas de acero de sus brazos. MirÃ³ por la ventana que daba a lo que se estaba convirtiendo rÃ¡pidamente en un lugar muy peligroso. HabÃ­a usado este Ã¡tico para esconderse de Michael ... ahora lo estaba usando para esconder a Alicia de cualquier cosa que pudiera daÃ±arla.

    La verdad era ... despuÃ©s de lo que sucediÃ³ anoche, este lugar ya no era lo suficientemente seguro como para esconder algo tan precioso. TendrÃ­a que encontrar un lugar para llamar suyo para poder protegerlo de los demonios. AdemÃ¡s ... estaba deseando volver a pelear con Michael.

    "Entonces para ser tu hÃ©roe, Â¿tengo que dejarte fuera de mi vista en una ciudad inestable llena de demonios? Eso no es justo ", reprendiÃ³ Damon.

    "Si no tuviera que escabullirme, entonces siempre sabrÃ­as dÃ³nde estoy", dijo Alicia, luego contuvo la respiraciÃ³n por un momento antes de continuar, "No quiero resentir nada por ti ... Te quiero."

    Damon suspirÃ³ suavemente, "Yo tambiÃ©n te quiero ... por eso solo aceptarÃ© tu libertad si llega con las condiciones".

    "Â¿Y esas condiciones serÃ­an?" preguntÃ³ ella con escepticismo.

    Damon sonriÃ³, "Te enseÃ±arÃ© cÃ³mo protegerte cuando no estÃ© cerca para hacerlo por ti."

    "Â¿Lecciones de lucha?" Alicia no pudo evitar la emociÃ³n. "Estoy jugando."

    "DeberÃ­as serlo, porque realmente eres terrible peleando." Cuando ella tratÃ³ de golpearlo, Damon simplemente le rodeÃ³ con sus brazos y sacÃ³ sus pies de debajo de ella. BajÃ¡ndola al piso, se sintiÃ³ endurecerse mientras descendÃ­a sobre ella.

    "Mi punto estÃ¡ hecho", dijo mientras la miraba a los ojos.

    Alicia gruÃ±Ã³ hacia Ã©l, enseÃ±ando sus dientes en una adorable muestra de desafÃ­o.

    "Y no habrÃ¡ mÃ¡s secretos entre nosotros", terminÃ³ Damon con una mirada dura.

    El gruÃ±ido de Alicia se detuvo y ella le enviÃ³ una sonrisa seductora, moviÃ©ndose debajo de Ã©l, "Te deseo." Su voz era pura seducciÃ³n. Ella esperÃ³ hasta que Ã©l relajÃ³ su agarre y comenzÃ³ a bajar sus labios a los de ella. RÃ¡pidamente, Alicia se dio vuelta, llevÃ¡ndolo consigo. Ella rebotÃ³ con fuerza sobre su vientre inferior con una sonrisa mientras lo miraba fijamente.

    "Mi punto estÃ¡ hecho", se burlÃ³ y se moviÃ³ de nuevo con unos movimientos seductores.

    Â«Â¿Eso crees?Â» Damon los levantÃ³ a ambos del piso y la inmovilizÃ³ contra la pared antes de que pudiera parpadear. EmpujÃ³ su pierna entre las suyas, levantÃ¡ndola para que estuviera a horcajadas sobre su muslo. ApoyÃ¡ndose cerca de su oreja, se chupÃ³ el sensible lÃ³bulo de la oreja entre los labios y susurrÃ³: "Dos pueden jugar en ese juego."

    Alicia sintiÃ³ que se derritiÃ³ y se meciÃ³ contra su muslo con ganas de mÃ¡s. "Me gusta la forma en que me entrenas."

    Damon gruÃ±Ã³ ante la acometida sexual que esas palabras indujeron y cortÃ³ sus labios sobre los de ella en un repentino frenesÃ­ de necesidad. Ã�l le darÃ­a lo que ella necesitaba ... pero la libertad no estaba en esa lista. DespuÃ©s de ver solo una fracciÃ³n de lo que habÃ­a salido de esa grieta, Ã©l acecharÃ­a cada movimiento que hiciera, incluso si ella no lo sabÃ­a. Si ella pensaba que Ã©l era protector antes ... ella no tenÃ­a ni idea.

    Lo que Damon estaba reteniendo de ella era su propio miedo ... miedo de que si la dejaba de ver no la verÃ­a nunca mÃ¡s, viva o muerta. HabÃ­a experimentado el dolor de perder a una mujer que le importaba en el pasado debido a su estupidez y la de Michael. La diferencia ahora era que Damon mÃ¡s que se preocupaba por Alicia ... la amaba mÃ¡s allÃ¡ de la razÃ³n.

    ApartÃ¡ndose del beso, Ã©l sonriÃ³ y la levantÃ³ cuando intentÃ³ seguirlo. CaminÃ³ atentamente hacia el dormitorio, pero perdiÃ³ el impulso cuando los dientes de Alicia se deslizaron por su pezÃ³n derecho seguido por un golpe ascendente de su cÃ¡lida lengua. Su delicada mano recorrÃ­a su piel expuesta en una suave caricia, burlÃ¡ndose de lo que le esperaba.

    Al ver que estaba completamente distraÃ­do, Alicia se deslizÃ³ rÃ¡pidamente de sus brazos dejando a su paso cuatro marcas de garras superficiales sobre su pecho. No eran suficientes para herir, pero definitivamente serÃ­an suficientes para que Ã©l le diera exactamente lo que querÃ­a ... si la atrapaba.

    Damon parpadeÃ³ cuando Alicia desapareciÃ³ repentinamente de su vista y escuchÃ³ la puerta del dormitorio cerrarse de golpe con un ruido sordo. Su ceja se arqueÃ³ y bajÃ³ la mirada hacia su pecho, observando cÃ³mo las pequeÃ±as marcas de las garras se curaban y desaparecÃ­an. Mirando hacia la puerta del dormitorio, entrecerrÃ³ los ojos esperando que ella solo intentara usar esa tÃ¡ctica de combate inducida sexualmente con Ã©l ... no el enemigo.

    Alicia habÃ­a cerrado la puerta con llave y retrocedÃ­a alejÃ¡ndose de ella esperando que Damon corriera a travÃ©s de ella.

    "Hola cariÃ±o, Â¿me extraÃ±abas?" Damon le susurrÃ³ algo al oÃ­do.

    Alicia chillÃ³ sorprendida y se volviÃ³ hacia Ã©l, alejÃ¡ndose unos pasos. Se miraron el uno al otro por un momento antes de que Alicia hiciera un alto en la puerta del balcÃ³n. Damon sonriÃ³ y la atrapÃ³ con facilidad, envolviendo sus brazos alrededor de su cintura justo cuando su mano tocaba el mango.

    Ella luchÃ³ y se retorciÃ³ contra Ã©l, haciendo un intento poco entusiasta de escapar y Damon se sintiÃ³ endurecido por la anticipaciÃ³n. A su pequeÃ±o diablillo le gustaba que lo persiguieran y lo dominaran con amor y Ã©l se lo darÃ­a. Ã�l la jalÃ³ hacia atrÃ¡s contra su pecho y sonriÃ³ ante su agudo jadeo cuando su mano se aferrÃ³ a uno de sus pechos.

    "Esa fue una muy buena distracciÃ³n", reflexionÃ³ Damon mientras le acariciaba el cuello con la nariz. Suavemente mordiÃ³ el lugar que acababa de acariciar y apretÃ³ suavemente su pecho cuando ella inclinÃ³ la cabeza sobre su hombro y gimiÃ³. "Pero serÃ¡ mejor que sea el Ãºnico en el que usas ese truco."

    Alicia no pudo evitar reÃ­r sin aliento. "EstÃ¡ bien. No creo que los pezones de un demonio tengan un sabor tan bueno como el tuyo de todos modos."

    Damon gruÃ±Ã³ y agarrÃ³ el dobladillo de su camisa, levantÃ¡ndola sobre su cabeza en un movimiento suave.

    El humor de Alicia volÃ³ por la ventana cuando las manos de Damon se deslizaron por los lados de su camisa y se la pasaron por la cabeza. Ella jadeÃ³ cuando sus manos volvieron a sus pechos, frotando el encaje sobre sus pezones ya duros y arqueÃ³ su espalda para fortalecer el contacto.

    Deseando sentir sus manos directamente sobre su piel, ella se estirÃ³ para deshacer el cierre delantero de su sujetador. Damon agarrÃ³ sus muÃ±ecas y las envolviÃ³ alrededor de su cuello.

    "No quites tus manos", ordenÃ³ en un susurro Ã¡spero.

    Alicia gimiÃ³ de nuevo cuando el calor de sus manos regresÃ³ a sus pechos antes de viajar lentamente por su vientre. Ella gimiÃ³ ruidosamente cuando levantÃ³ una de sus piernas con una mano mientras la otra gentilmente se frotaba contra el pliegue de sus jeans. Apenas la tocaba, pero el susurro de la sensaciÃ³n fue suficiente para casi hacerla entrar en ese momento. Sus caderas se movieron con el movimiento de su mano, pidiÃ©ndole fÃ­sicamente mÃ¡s presiÃ³n.

    Damon abruptamente liberÃ³ su pierna y abriÃ³ el broche frontal de su sujetador, quitÃ¡ndolo rÃ¡pidamente y tirÃ¡ndolo sobre su hombro. Las manos de Alicia se unieron a las suyas para quitarle los jeans y pronto fueron olvidados en algÃºn lugar en el piso. No pasÃ³ mucho tiempo antes de que no hubiera nada que los separara y Alicia se deleitÃ³ con la sensaciÃ³n de su piel contra la de ella.

    Ella se estremeciÃ³ cuando las puertas del balcÃ³n se abrieron repentinamente y ella fue impulsada a travÃ©s de ellas hacia el aire fresco de la noche. "Damon, Â¿quÃ© estÃ¡s haciendo?" preguntÃ³ ella.

    "Â¿QuerÃ­as salir afuera, Â¿no?" preguntÃ³ en voz baja, luego la levantÃ³ y la sentÃ³ en la gruesa barandilla frente a Ã©l.

    Alicia agarrÃ³ la muÃ±eca de Damon cuando sintiÃ³ la brisa acariciar sus pezones en una tentadora caricia. "Â¿QuÃ© pasa si alguien nos ve?" preguntÃ³ mirando los edificios y sintiÃ©ndose muy expuesta.

    "Entonces tienen un par de binoculares muy caros y merecen mirar." Damon dijo con una sonrisa y dejÃ³ que su mirada recorriera mÃ¡s abajo su cuerpo. Dando la vuelta a su mano para que Ã©l ahora la agarrara de la muÃ±eca, agarrÃ³ la otra para que no temiera caerse. "Vamos a darles un gran espectÃ¡culo."

    Al inclinarse hacia adelante, Damon succionÃ³ su pezÃ³n en su boca y la presionÃ³ hacia atrÃ¡s. Fue rÃ¡pidamente recompensado cuando ella envolviÃ³ sus piernas alrededor de su cintura en un esfuerzo por evitar caerse. Mientras su mente racional sabÃ­a que Ã©l nunca la dejarÃ­a caer, era natural temerlo.

    Damon besÃ³ lentamente su camino por su cuerpo, deteniÃ©ndose a una gran atenciÃ³n en sus lugares favoritos antes de bajar. Ã�l colocÃ³ sus hombros entre sus piernas y mirÃ³ con vehemencia el regalo que se le habÃ­a presentado. Cuando presionÃ³ sus labios contra su calor hÃºmedo, fue recompensado con un gemido de placer.

    Alicia echÃ³ la cabeza hacia atrÃ¡s y gritÃ³ con el primer golpe de su lengua. Ella se arqueÃ³ hacia atrÃ¡s, sin importarle si estaba colgando sobre las calles de la ciudad, muy por debajo de ella, y abriÃ³ aÃºn mÃ¡s los muslos para permitirle a Damon mÃ¡s acceso. Su gruÃ±ido de aprobaciÃ³n fue mÃ¡s que suficiente para casi enviarla al borde.

    Una fuerte rÃ¡faga de viento soplaba sobre ellos haciendo que su cabello casi flotara alrededor de su cabeza y estimulara su cuero cabelludo. Era espeluznante, estimulante, y la idea de ser vista por alguien comenzÃ³ a tomar una luz diferente ... excitÃ¡ndola mÃ¡s allÃ¡ de cualquier cosa que hubiera experimentado alguna vez.

    

    *****

    

    AngÃ©lica y Zachary entraron al castillo, completamente agotadas. Ren les habÃ­a dicho que se fueran a casa y descansen. PIT iba a comenzar a tomar el trabajo de erradicar a los demonios escapados en turnos para que nadie se sobrecargue. Ninguno de los dos habÃ­a querido irse, pero sabÃ­a que Ren tenÃ­a razÃ³n ... este no era el tipo de trabajo en el que se estaba quedando dormida. No te despedirÃ­a ... solo muerto.

    "Hogar, dulce hogar", bostezÃ³ AngÃ©lica.

    Los miembros de PIT que habÃ­an regresado con ellos estuvieron de acuerdo con AngÃ©lica y se separaron en diferentes Ã¡reas del castillo para descansar o tomar algo de comida. AngÃ©lica optÃ³ por volver al laboratorio para ver cÃ³mo estaba Jason, ya que lo habÃ­an dejado inconsciente. SonriÃ³ al ver que alguien lo habÃ­a llevado al sofÃ¡ contra la pared.

    "Probablemente va a dormir por un tiempo", dijo Zachary detrÃ¡s de ella.

    Ella pasÃ³ sus dedos por el suave cabello rubio de Jason como harÃ­a un niÃ±o. Para salvar a personas como Ã©l, era por lo que habÃ­a empezado a luchar contra los demonios en primer lugar. Solo deseaba haber podido permanecer inocente en lugar de descubrir que los monstruos debajo de su cama eran reales. Ella sabÃ­a que eran reales incluso cuando era niÃ±o. En su opiniÃ³nâ�¦. sabiendo apestaba.

    Sus labios se curvaron en una sonrisa agradecida recordando la muerte del demonio que habÃ­a etiquetado a Jason por la muerte. TenÃ­a que admitir que Syn iba a ser Ãºtil ... LÃ¡stima que tambiÃ©n fuera un psicÃ³pata.

    "Ve a dormir un poco", dijo Zachary en voz baja. "Tenemos mucho trabajo por delante y necesitamos a todos en su mejor momento."

    AngÃ©lica asintiÃ³ y se deslizÃ³ en su habitaciÃ³n por el pasillo. Mirando hacia la enorme cama y luego hacia ella misma, decidiÃ³ que era una ducha para quitar el hedor demonÃ­aco de su cuerpo.

    MoviÃ©ndose silenciosamente en su baÃ±o personal, encendiÃ³ el agua caliente y se desnudÃ³ antes de dirigirse al espejo para buscar heridas. No encontrar nada despuÃ©s de todas las peleas que habÃ­a hecho en las Ãºltimas dos horas fue un poco sorprendente. De nuevo, la imagen del hombre que la habÃ­a ocultado toda la noche la insultÃ³ ... Syn.

    Cada vez que uno de los demonios hubiera recibido un golpe ... habÃ­a estado allÃ­ para interferir. Lo que mÃ¡s le molestaba era que las veces que ella no lo habÃ­a visto ... se habÃ­a sorprendido a sÃ­ misma buscÃ¡ndolo.

    Girando, ella entrÃ³ en el rocÃ­o caliente e intentÃ³ despejar su mente del hombre que habÃ­a decidido convertirse en su escudo contra los demonios. HabÃ­a aprendido hace mucho tiempo a contar solo para no estar decepcionada. Ella no iba a cambiar esa teorÃ­a ahora.

    Ella restregÃ³ su cuerpo hasta que la piel se vio rosa y luego comenzÃ³ en su cabello. AngÃ©lica no pudo contener el gemido cuando sus uÃ±as rozaron suavemente su cuero cabelludo y cerrÃ³ los ojos en Ã©xtasis. Si hubiera estado prestando atenciÃ³n, habrÃ­a visto la sombra de la figura oscura de pie justo al otro lado de las puertas de ducha heladas.

    Syn estaba perfectamente quieta en el baÃ±o humeante viendo a AngÃ©lica hacer algo tan simple y obtener placer de ello. Le recordaba las veces que Ã©l le habÃ­a lavado el pelo y ella habÃ­a agradecido su toque.

    Puso una mano contra el vidrio que los separaba cuando sintiÃ³ la necesidad de tocarla para levantarse dentro de Ã©l. Para un dios del sol, el concepto de tiempo no tenÃ­a el mismo significado que para los humanos; por lo tanto, generalmente eran una raza paciente ... pero incluso los dioses tenÃ­an sus debilidades. El estaba a distancia y muy desnudo.

    AngÃ©lica sintiÃ³ que el calor repentino cobraba vida entre sus muslos y cerraba los ojos, amando la sensaciÃ³n familiar pero rara vez. RÃ¡pidamente enjabonando su trapo otra vez, lo pasÃ³ por sus pechos y los sintiÃ³ hincharse bajo su toque.

    Dejando caer el trapo al piso de la ducha, enjabonÃ³ sus manos con una buena y espesa espuma y se las pasÃ³ por los pechos. Dejando que sus dedos se deslizaran sobre sus pezones de a uno por sensaciÃ³n adicional, sus labios se separaron y su respiraciÃ³n se acelerÃ³.

    Syn observÃ³ una de sus manos bajar de su pecho y deslizarse entre sus muslos en un intento de aliviar el calor que habÃ­a creado en ella. Su mirada lentamente se arrastrÃ³ hasta donde se estaba mordiendo el labio inferior para evitar gritar e inhalÃ³ bruscamente. Syn moviÃ³ su mano contra el vidrio acariciando y sonriÃ³ maliciosamente cuando la mano entre sus piernas imitaba sus movimientos.

    AngÃ©lica se apoyÃ³ contra el vidrio de la ducha cuando sus dedos encontraron su lugar de placer favorito y lo moviÃ³ con movimientos circulares. Esta no era la primera vez que habÃ­a hecho esto y habÃ­a pasado un tiempo, pero probablemente era lo mejor que habÃ­a sentido.

    PensÃ³ de nuevo sobre un dÃ­a encontrar a alguien con quien hacer esto y la imagen de Syn pasÃ³ por su mente. La visiÃ³n de sus ojos oscuros y cabello largo y oscuro hizo que la bobina en su vientre se soltara y ella abriÃ³ la boca en un grito silencioso mientras se endurecÃ­a. Le tomÃ³ toda su fuerza de voluntad mantenerse en pie cuando sintiÃ³ el calor lÃ­quido deslizarse sobre sus dedos y su cuerpo se crispÃ³ placenteramente con las muchas rÃ©plicas.

    DespuÃ©s de varios minutos, AngÃ©lica apagÃ³ el agua y Syn desapareciÃ³ en cuanto abriÃ³ la puerta de la ducha. Agarrando la toalla, se envolviÃ³ en ella y luego captÃ³ su reflejo en el espejo. Sin embargo, no fue su cuerpo el que llamÃ³ su atenciÃ³n ... era la huella de la mano en la puerta de la ducha helada detrÃ¡s de ella.

    Girando, frunciÃ³ el ceÃ±o y levantÃ³ la mano para colocarla sobre la impresiÃ³n en la puerta. FrunciÃ³ el ceÃ±o al ver cuÃ¡nto mÃ¡s grande era comparado con el de ella. Este lugar estaba protegido contra el mal ... o eso Storm les habÃ­a asegurado. Â¿Eso no la harÃ­a mirar a hurtadillas al lado de los Ã¡ngeles?

    Retrocediendo de la ducha, decidiÃ³ preocuparse mÃ¡s tarde. Aunque se sentÃ­a mucho mejor, solo dormir recargarÃ­a completamente sus baterÃ­as.

    DespuÃ©s de secarse y cepillarse el pelo, regresÃ³ al dormitorio y sacÃ³ su camisÃ³n negro de gran tamaÃ±o de la cÃ³moda, sonriendo ante el nombre de su banda de rock favorita en el frente. Ir a ese concierto de rock habÃ­a sido una de las Ãºnicas cosas normales que habÃ­a hecho cuando era adolescente y atesoraba el recuerdo.

    Se lo puso y caminÃ³ lentamente hacia la cama, sonriendo mientras retiraba las sÃ¡banas y apagaba la lÃ¡mpara. Sintiendo por su I-pod, bajÃ³ el volumen, dejando que la canciÃ³n Evil Angel llenara el silencio. AcurrucÃ¡ndose profundamente en el suave colchÃ³n, cerrÃ³ los ojos y dejÃ³ que la adormeciera.

    Syn saliÃ³ de las sombras de la habitaciÃ³n y se acercÃ³ a la cama mientras escuchaba la canciÃ³n. Ella sabÃ­a que Ã©l estaba allÃ­ y confiaba en Ã©l lo suficiente como para no hacer nada al respecto. Esta era otra seÃ±al de que su verdadera alma estaba despertando.

    HabÃ­a escuchado su declaraciÃ³n de 'hogar dulce hogar' ... haciendo eco de los pensamientos de Damon casi exactamente. Damos necesitaba un hogar para su nueva compaÃ±era Alicia, y AngÃ©lica necesitarÃ­a lo mismo cuando finalmente la reclamara. Kane y Tabatha ... otra vez, la misma situaciÃ³n ... las mujeres tenÃ­an que ser protegidas y queridas por encima de todas las demÃ¡s.

    "Damon", llamÃ³ mentalmente Syn mientras se alejaba de la cama y se acercaba a la ventana. 'Es hora de encontrar una nueva casa familiar ... la nuestra estÃ¡ empezando a crecer.' La contemplaciÃ³n de Damon se sintiÃ³ a travÃ©s de su vÃ­nculo mental antes de que Syn lo sintiera tomar una decisiÃ³n.

    'Tengo el lugar perfecto en mente', respondiÃ³ Damon mientras daba una cuchara a Alicia contra Ã©l. 'Lo investigarÃ© maÃ±ana.'

    El cuerpo de Syn pareciÃ³ disolverse con la suave brisa que entraba por la ventana, solo para reaparecer en el techo. CaminÃ³ a lo largo de la almena que rodeaba el patio interior del castillo, deteniÃ©ndose ocasionalmente para mirar hacia el cielo o hacia el ocÃ©ano mÃ¡s allÃ¡ de la propiedad.

    Sintiendo una presencia vieja y familiar detrÃ¡s de Ã©l, Syn volviÃ³ la cabeza para mirar por encima del hombro.

    "Mucho tiempo sin verte", dijo Storm en voz baja. "Me alegra que hayas encontrado a tu alma gemela." SabÃ­a que Syn irÃ­a por ella, por eso habÃ­a tenido a Zachary protegiÃ©ndola todo este tiempo.

    La esquina de los labios de Syn se curvÃ³ ligeramente hacia arriba, "Veo que tienes nuevos reclutas para tu ejÃ©rcito ... bastante jÃ³venes Â¿no?"

    Storm se encogiÃ³ de hombros, "No mÃ¡s joven que tus hijos cuando les diste eternidad."

    "Â¿QuÃ© quieres viajero en el tiempo?" Su tono era una advertencia para su estado de Ã¡nimo.

    "TÃº estabas ahÃ­. Viste lo que saliÃ³ de la grieta ", declarÃ³ Storm.

    Syn lo mirÃ³ con expresiÃ³n estoica: "No me importan tus mezquinas guerras."

    Storm sabÃ­a la verdad detrÃ¡s de esas palabras. HabÃ­a escuchado la verdad de los labios de Syn ... aunque todavÃ­a no habÃ­a pasado en la lÃ­nea del tiempo del dios del sol. Syn algÃºn dÃ­a le dirÃ­a que la Ãºltima vez que estuvo en guerra con alguien ... habÃ­a destruido su propio planeta. La Ãºnica razÃ³n por la que Syn habÃ­a compartido ese secreto con Ã©l era porque ambos eran dioses. Pero por ahora ... le dio una mejor comprensiÃ³n de Syn.

    "AngÃ©lica quiere proteger a los humanos porque fue criada como una ... muchas veces ahora, aunque ella no recuerda las vidas pasadas. Tus hijos tambiÃ©n son muy protectores con los inocentes ... como sÃ© que lo eres." Storm susurrÃ³ con calma. El hecho de que Syn no se hubiera desvanecido significaba que habÃ­a aceptado escuchar.

    Syn no corrigiÃ³ al caminante del tiempo ni le preguntÃ³ dÃ³nde habÃ­a obtenido su informaciÃ³n. Un caminante de tiempo podrÃ­a ver todos los resultados si elige buscarlos. Si Storm estaba preocupado por el futuro, entonces habÃ­a una razÃ³n para ello. "Â¿CuÃ¡l es tu profecÃ­a?

    Los humanos siempre estÃ¡n buscando su JardÃ­n del EdÃ©n, sin embargo, son tan vanos que no se dan cuenta de que estÃ¡n dentro de Ã©l. Siempre nos ha quedado a nosotros, los guardianes, expulsar a las serpientes. Los humanos no tienen el poder de protegerse. Si no los ayudamos, entonces los demonios convertirÃ¡n este lugar en una ciudad de sangre."

    "Y no se detendrÃ¡ aquÃ­", concluyÃ³ Syn en un suave susurro.

    Storm limpiÃ³ la sangre que ahora se filtraba en lÃ¡grimas de sus ojos. La Ãºnica razÃ³n por la que su cabeza no explotaba era porque estaba hablando con otro dios que no compartirÃ­a los secretos.

    "Algunos de los demonios que salieron de ese desgarre entre dimensiones casi destruyeron este mundo durante la edad oscura ... casi los perdimos." Storm deja que el peso de esa declaraciÃ³n se mantenga entre ellos.

    "Lo recuerdo", dijo Syn.

    "Entonces tambiÃ©n recuerdas a los que fueron al inframundo por su propia voluntad para proteger el sello de barrera y evitar que los demonios regresen", recordÃ³ Storm.

    Syn asintiÃ³, "Los hermanos ... cÃ³mo se puede olvidar."

    "Ahora han regresado a este mundo mientras persiguen a los demonios que huyen". Una vez mÃ¡s, los hermanos voluntariamente han prometido ayudar a librar a este mundo de la amenaza del demonio. TÃº y yo somos posiblemente las Ãºnicas criaturas que quedan en este mundo que honestamente pueden decir que nuestro poder es casi igual al suyo. Â¿NegarÃ­as eso acumulando tu poder por razones egoÃ­stas?

    "PodrÃ­a llevar a mi familia y dejar este lugar para tu guerra", advirtiÃ³ Syn.

    "Y puedo darte una razÃ³n para quedarte", respondiÃ³ Storm. "Tienes tres hijos aquÃ­ contigo ahora ... pero tienes muchos perdidos en el tiempo. Puedo ofrecerte tus niÃ±os desaparecidos."

    Syn girÃ³ su cabeza para mirar al caminante del tiempo, pero al ver la sangre que esta conversaciÃ³n estaba causando, mirÃ³ hacia otro lado. "Recupera tu fortaleza ... entonces recuperaremos a mis hijos."

    Storm sonriÃ³ mientras desaparecÃ­a del techo.

    

    *****

    

    Ren entrÃ³ en su oficina privada y se sentÃ³ pesadamente en la silla de su escritorio. HabÃ­a sido una noche larga y solo porque el sol saldrÃ­a en unos minutos no significaba que habÃ­a terminado. HabÃ­a un tipo diferente de oscuridad ahora.

    Se habÃ­a prometido a sÃ­ mismo que trabajarÃ­a solo ... no prestarÃ­a atenciÃ³n a los otros miembros de PIT. Pero mientras miraba a los otros que peleaban junto a Ã©l, podÃ­a sentir a los que se estaban debilitando y a los que tenÃ­an la fuerza para quedarse y luchar por mÃ¡s tiempo.

    Nadie lo cuestionÃ³ cuando comenzÃ³ a enviar a algunos de ellos al castillo ... algunos incluso parecÃ­an agradecidos. HabÃ­a enviado a Hunter a descansar cuando habÃ­a resultado herido. El indio era terco y no le habÃ­a contado su herida a nadie, pero Ren podÃ­a oler la sangre. Trevor estaba casi muerto de pie. Los espectros tienden a drenar tu fuerza vital por un tiempo.

    Afortunadamente, algunos refuerzos de Ãºltima hora habÃ­an llegado y Ren se habÃ­a ido, necesitando despejar su mente de la furia de la batalla ... podÃ­a sentir las emociones de todos, incluida la sed de sangre de los demonios. Ahora que estaba dentro de los muros del castillo, se concentrÃ³ en los poderes que lo rodeaban y sonriÃ³. Alguien entre ellos tenÃ­a el poder de bloquear las emociones. Si pudiera descubrir cuÃ¡l, les darÃ­a la mano.

    Eso tambiÃ©n lo llevÃ³ a otra conclusiÃ³n ... no todos aquÃ­ en el castillo tenÃ­an un archivo PIT. Pero eso estaba bien, tampoco Ã©l.

    Mirando hacia el techo alto, sintiÃ³ cinco fuerzas de vida distintas en el tercer piso. Se preguntÃ³ quiÃ©n podrÃ­a estar allÃ­ desde que Storm le habÃ­a dicho que el piso estaba cerrado y fuera de los lÃ­mites. Ren incluso habÃ­a mirado los planos del castillo para ver si habÃ­a una puerta escondida, pero no encontrÃ³ nada.

    No iba a perder el tiempo sacando todos los libros del estante o tocando cada pared del lugar para encontrarlo. Las puertas ocultas permanecieron ocultas por una razÃ³n. Si el que estaba allÃ­ querÃ­a ser dejado solo, Ren respetarÃ­a sus deseos.

    El aire en la sala se ondulÃ³ y Ren mirÃ³ a Storm, que estaba sentado al final del escritorio. MirÃ³ al caminante en el tiempo cuando vio la nariz ensangrentada que Storm estaba tratando de sofocar.

    "Decir secretos de nuevo, Â¿verdad?" Ren preguntÃ³ con un leve gruÃ±ido en su voz.

    Storm ignorÃ³ la mirada y la pregunta, simplemente se quedÃ³ allÃ­ sentado hasta que su nariz finalmente dejÃ³ de sangrar. Dejando caer el paÃ±uelo en el cubo de basura, volviÃ³ a mirar a Ren con una expresiÃ³n de complicidad en su rostro y luego mirÃ³ hacia el techo pensativamente.

    "Te estÃ¡s preguntando cÃ³mo llegaron allÃ­, Â¿verdad?" sonriÃ³, "No usarÃ¡n la puerta de entrada para ir y venir ... las ventanas parecen mÃ¡s adecuadas para ellos."

    "Sean quienes sean, pareces feliz de que estÃ©n aquÃ­," arqueÃ³ una curiosa ceja.

    La expresiÃ³n de Storm se puso seria, "No los subestimes ... tienen sus razones para ser como son. Si desean interactuar con los equipos de PIT, lo harÃ¡n."

    "Pero no son parte de los equipos", Ren querÃ­a aclaraciones.

    Storm negÃ³ con la cabeza, "No, no lo son."

    "EstÃ¡ bien entonces", Ren se encogiÃ³ de hombros. Â«Â¿QuiÃ©nes son?Â»

    "La leyenda dice que fueron los guardianes originales de los sellos entre los mundos. Hasta anoche, habÃ­an estado en el reino de los demonios protegiendo el sello de ser violado desde ese lado."

    Ren asintiÃ³ y se reclinÃ³ en su silla, decidiendo que se detendrÃ­a con las preguntas viendo cÃ³mo Storm ya habÃ­a roto su voto de silencio recientemente. Sus ojos comenzaban a arder por la falta de sueÃ±o, pero sabÃ­a que no podrÃ­a descansar por un tiempo.

  

    
      CapÃ­tulo 2
    

    Zachary se apoyÃ³ contra la barandilla en la parte superior de las escaleras mirando hacia el piso principal. Se quedÃ³ muy quieto cuando vio a uno de los miembros mÃ¡s jÃ³venes y mÃ¡s nuevos de PIT... Tiara. Ella siempre habÃ­a sido parte no oficial de PIT, a pesar de que de niÃ±a no tenÃ­a ningÃºn poder y nunca saliÃ³ en una misiÃ³n.

    Debido a las habilidades nigromantes de su madre, Tiara habÃ­a sido arrastrada con el equipo PIT toda su vida.

    Ã�l habÃ­a escuchado de algunos de los otros que era como ser un mocoso del ejÃ©rcito ... simplemente mejor protegido. Mientras los padres salÃ­an a la guerra, el niÃ±o generalmente se colocaba en un Ã¡rea segura... normalmente una habitaciÃ³n de hotel que estaba custodiada por el CIA. HabÃ­a algo acerca de ser diferente ... a veces los Ãºltimos de su clase que hacÃ­an sus vidas mÃ¡s difÃ­ciles que la mayorÃ­a. TendÃ­a a dar sus instintos mÃ¡s fuertes ... tambiÃ©n a sobrevivir y proteger a sus crÃ­as.

    Cada miembro de PIT tenÃ­a enemigos... era uno de los inconvenientes de ser un asesino demonio entrenado. Esos mismos enemigos habÃ­an aprendido hace mucho tiempo que la forma mÃ¡s rÃ¡pida de llamar la atenciÃ³n de un rival era robarles a sus hijos. En este caso, serÃ­a un demonio robando al hijo de un miembro de PIT que los habÃ­a traicionado. Las lecciones eran una perra en aprendizaje y los niÃ±os mantenidos en reclusiÃ³n era el precio.

    Por lo que Zachary notÃ³, Tiara habÃ­a sido uno de los niÃ±os mÃ¡s reservados de todos ellos. Incluso Ã©l solo la habÃ­a visto un par de veces y tenÃ­a una autorizaciÃ³n mÃ¡xima.

    Bueno, la falta de contacto podrÃ­a atribuirse al hecho de que, durante los Ãºltimos diez aÃ±os, habÃ­a salido de su camino para evitar a su madre... Myra. Pero Tiara siempre tenÃ­a a alguien siguiÃ©ndola de cerca, siguiendo cada uno de sus movimientos, especialmente si alguna vez se aventuraba a mirar ocasionalmente al resto de la organizaciÃ³n.

    DespuÃ©s de unas semanas desde la muerte de Myra, como era la tradiciÃ³n cuando el lÃ­der de un equipo muere, su equipo se habÃ­a dispersado en otras Ã¡reas de PIT. Hacer que una regla de oro redujera las distracciones y las complicaciones... o eso habÃ­a escuchado.

    Ã�l mismo era mÃ¡s un independiente, un arma de alquiler, y trabajaba mejor cuando estaba solo. AngÃ©lica habÃ­a sido la Ãºnica persona estable en su vida porque podÃ­a ver mÃ¡s allÃ¡ de la mÃ¡scara que llevaba... la mÃ¡scara que hacÃ­a que todos creyeran que era un poco comediante.

    Los poderes de nigromancia de Myra habÃ­an pasado a su Ãºnica hija en el momento exacto de su muerte. Tiara tomÃ³ las riendas y dio un paso adelante como jugadora permanente al aparecer aquÃ­. PensÃ³ que era un poco extraÃ±o que ella hubiera sido tan rÃ¡pida en superar la muerte de su madre ... uno hubiera pensado que todavÃ­a estarÃ­a de luto.

    Zachary habÃ­a tenido acceso a ver a su madre trabajar varias veces. Ã�l era un adolescente en ese momento, de unos diecisÃ©is aÃ±os en realidad. AÃºn recordaba la primera vez que habÃ­a visto a Myra resucitar a los muertos. Lo habÃ­a hecho para encontrar la ubicaciÃ³n del demonio que matÃ³ a la vÃ­ctima que habÃ­a revivido. Zachary se estremeciÃ³ en recuerdo de esa noche... lo habÃ­a llenado de miedo y anhelo de la otra vida. AÃºn acechaba sus sueÃ±os.

    Myra habÃ­a sido la persona mÃ¡s bella y misteriosa que Ã©l habÃ­a conocido y Ã©l se sintiÃ³ atraÃ­do por ella ... tambiÃ©n lo fueron muchos hombres. HabÃ­a visto a otros chicos suplicar que los subieran a su equipo por la noche con la esperanza de que pudieran acostarse con ella.

    Se rumoreaba que aquellos con los que ella se acostaba eran mÃ¡s que simples amantes o una sola noche ... tambiÃ©n habÃ­a una amistad profundamente arraigada que mantenÃ­a al grupo unido incluso cuando estaban entre trabajos. Era casi imposible subir a su equipo porque los hombres nunca se apartaban de su lado de buena gana ... solo por medio de una bolsa para cadÃ¡veres.

    A los miembros de PIT con esposas o compaÃ±eros nunca se les permitiÃ³ acompaÃ±arla en misiones como regla, y mucho menos convertirse en miembros de su equipo habitual.

    Los muertos tambiÃ©n parecÃ­an acudir a ella como la llamada de una sirena. Desafortunadamente, los demonios eran propensos a la llamada tambiÃ©n. Por lo general, era un demonio poderoso que habÃ­a despertado a los muertos en primer lugar y cuando sus subordinados fueron llamados de regreso a sus tumbas, ese demonio los seguirÃ­a para ver quiÃ©n les estaba robando. Fue la razÃ³n por la cual Myra nunca se la habÃ­a dejado sola en cementerios, funerarias o morgues.

    La tercera vez que Zachary habÃ­a sido elegido para su equipo, se habÃ­a presentado tarde, atrapado en una pelea con otro demonio. Cuando entrÃ³ en el cementerio, habÃ­a sido testigo de algo que sabÃ­a que no debÃ­a ver ... incluso a esa distancia.

    Myra acababa de poner el cementerio a dormir cuando su nigromancia fue respondida por un demonio muy poderoso.

    Los otros miembros de PIT presentes se derrumbaron abruptamente en el suelo, inconscientes por una fuerza invisible. Zachary aÃºn era joven, con solo unos pocos asesinatos de demonios en su haber y rÃ¡pidamente se refugiÃ³ detrÃ¡s de una lÃ¡pida ... sin saber quÃ© mÃ¡s hacer. El poder que emanaba del demonio era algo que nunca antes habÃ­a sentido y sabÃ­a que tenÃ­a que ser uno de los pocos demonios maestros que aÃºn deambulaban por la tierra.

    DespuÃ©s de unos momentos de que no sucedÃ­a nada, reuniÃ³ su coraje y se asomÃ³ por el borde de la lÃ¡pida.

    Las sombras frente a Myra estaban retorciÃ©ndose, casi respirando de anticipaciÃ³n. Fue entonces cuando un hombre alto y guapo con cabello largo y plateado que se parecÃ­a mucho Myra apareciÃ³ desde la oscuridad. Incluso con la distancia que los separaba, Zachary podÃ­a ver la forma en que el demonio miraba Myra... como si quisiera devorarla. El demonio se acercÃ³ al nigromante que acababa de dejar a sus zombis y fantasmas para descansar.

    El pÃ¡nico que llenÃ³ la mente de Zachary lo abrumÃ³ y el fuego saltÃ³ de sus manos con ira. Se levantÃ³ de su escondite, corriendo desesperadamente para salvar a la mujer que se suponÃ­a que debÃ­a proteger.

    Zachary no habÃ­a querido que el demonio lastimara Myra y tenÃ­a toda la intenciÃ³n de rescatarla incluso si tenÃ­a que quemar todo el cementerio en el suelo haciÃ©ndolo. Sin embargo, el demonio tenÃ­a algo mÃ¡s en mente. Lentamente volviÃ³ la cabeza y cerrÃ³ sus asombrosos ojos plateados con los de Zachary.

    Para horror de Zachary, su fuego se apagÃ³ ... y tambiÃ©n su control sobre su propio cuerpo. A pesar de que luchÃ³ con todo en Ã©l, aÃºn golpeÃ³ el suelo, incapaz de moverse o hablar. Lo primero que pasÃ³ por su mente fue que todavÃ­a estaba consciente ... a diferencia de los otros hombres que cubrÃ­an el cementerio, y tenÃ­a una visiÃ³n perfecta de lo que estaba a punto de suceder.

    Myra habÃ­a dejado que el demonio la tocara ... aparentando darle la bienvenida mientras ella sonreÃ­a seductoramente y colocaba su mano sobre su pecho. Incluso habÃ­a llamado al demonio por su nombre ... Deth.

    La ropa fue eliminada rÃ¡pidamente y Zachary vio como el demonio reclamaba cuerpo de Myra. HabÃ­an hecho el amor contra la lÃ¡pida sepulcral detrÃ¡s de ellos varias veces antes de que el demonio le hubiera susurrado algo al oÃ­do, haciendo que la mirara con amor. HabÃ­an compartido un beso mÃ¡s antes de que el demonio desapareciera en la noche.

    Zachary vio como Myra lentamente girÃ³ la cabeza y lo mirÃ³ ... sabÃ­a que Ã©l lo estaba mirando todo el tiempo. Sin decir palabra, ella habÃ­a recogido su ropa y se habÃ­a vestido, y luego esperÃ³ a que el resto del equipo tomara conciencia. Zachary habÃ­a recuperado el uso de su cuerpo despuÃ©s de solo un par de minutos y se sentÃ³, permaneciendo donde estaba ... tan lejos de Myra como podÃ­a llegar sin salir y mirar en silencio.

    TodavÃ­a se veÃ­a hermosa e incluso tenÃ­a una sonrisa suave. Ã�l no entendÃ­a ... no entendÃ­a nada de eso.

    Cuando los demÃ¡s se despertaron, no tenÃ­an ningÃºn recuerdo de lo que los atacÃ³ y, cuando se les preguntÃ³, Myra simplemente explicÃ³ que todo estaba en silencio y que el "ataque" no habÃ­a sido mÃ¡s que la reacciÃ³n violenta del poder de devolver a los muertos a la tumba.

    Zachary nunca repitiÃ³ lo que habÃ­a visto esa noche a otra alma. Sin embargo, despuÃ©s de eso, su confianza en Myra habÃ­a sido destrozado. Incluso se habÃ­a propuesto solicitar otros trabajos para no tener que acercarse a ella.

    TambiÃ©n habÃ­a investigado sobre el demonio que habÃ­a conocido en el cementerio y descubriÃ³ que habÃ­a tenido razÃ³n ... Deth era un demonio antiguo. El demonio podrÃ­a haberlos matado esa noche, todos ellos incluidos Myra si hubiera querido porque Ã©l habÃ­a matado en el pasado ... habÃ­a matado a muchos.

    Myra obviamente estaba jugando para ambos equipos ... y esa era una lÃ­nea que ninguno de ellos se atreviÃ³ a cruzar. Le pareciÃ³ un poco irÃ³nico que hubiera encontrado su final a manos de un demonio ... o al menos la historia habÃ­a sido contada. Aparentemente, cruzar esa lÃ­nea tuvo consecuencias nefastas.

    Zachary se negÃ³ a sentir la tristeza que intentÃ³ atravesarle el pecho al morir ... lo Ãºltimo que PIT necesitaba era un traidor caminando entre ellos.

    Tirando del pasado, Zachary observÃ³ a Tiara moverse a travÃ©s de la gran habitaciÃ³n de abajo, escuchando el India las campanas alrededor de su tobillo tintinean silenciosamente y se preguntan cuÃ¡nto se parecÃ­a a su madre. Ella podrÃ­a haber sido un doble de su madre ... solo una versiÃ³n mÃ¡s joven. ParecÃ­a una niÃ±a en el cuerpo de una mujer, completamente inocente de la violencia que la rodeaba y mÃ¡s que consciente de ello al mismo tiempo.

    PoseÃ­a un bronceado dorado, una piel perfecta y los ojos muy abiertos de un niÃ±o inocente. Esa inocencia estaba de alguna manera manchada por labios llenos de sudor que lo hacÃ­an querer sentirlos contra los suyos. Mientras la miraba, se dio cuenta de que estaba equivocado ... la belleza de su madre no tenÃ­a nada que ver con la de Tiara. Solo mirarla lo hizo sentir como un acosador, pero en lugar de retroceder mirÃ³ mÃ¡s de cerca.

    Su forma de vestir la hacÃ­a parecer como si la hubieran sacado directamente de la caravana de un clan gitano que se habÃ­a perdido a tiempo. Fue de la misma manera que Myra solÃ­a vestir. Ã�l asumiÃ³ que era tradiciÃ³n dentro de esa lÃ­nea de nigromantes.

    Esta noche, su camisa era poco mÃ¡s que un paÃ±uelo cuadrado negro doblado en forma de triÃ¡ngulo y atado alrededor de su pecho, dejando los costados y la espalda desnudos para mostrar su piel tentadoramente perfecta. Su falda estaba peligrosamente baja en sus caderas pero cubrÃ­a todo lo demÃ¡s hasta sus tobillos.

    Las puertas comenzaron a abrirse por todas partes y la gente apareciÃ³ desde todos los rincones del castillo, cruzando la sala principal debajo de Ã©l y frunciÃ³ el ceÃ±o ante la distracciÃ³n. El telÃ©fono celular de Zachary se apagÃ³ y Ã©l lo sacÃ³ para leer el mensaje de texto de Storm.

    "ReuniÃ³n en la oficina de Ren, trae a Jason."

    "Â¿CÃ³mo diablos se supone que debo hacer eso, usar sales aromÃ¡ticas?" Zachary murmurÃ³ guardando su telÃ©fono. Mirando hacia la sala mÃ©dica, parpadeÃ³ sorprendido cuando la puerta se abriÃ³ y Jason asomÃ³ la cabeza por el pasillo.

    Ã�l arqueÃ³ una ceja preguntÃ¡ndose si Storm pasaba todos los dÃ­as entrando y saliendo de la existencia para hacer que las cosas sucedieran en el tiempo correcto. Solo pensar en cuÃ¡nto tiempo podrÃ­a durar un dÃ­a para el viajero en el tiempo le dio dolor de cabeza. Pero, de nuevo, si algo se hubiera hecho mal, Â¿no podrÃ­a Storm volver siempre y arreglarlo si quisiera?

    "Me alegra ver que estÃ¡s despierto," dijo Zachary con una sonrisa. "Â¿ConfÃ­o en que dormiste libre de pesadillas?"

    Jason saliÃ³ el resto del camino y lentamente se acercÃ³ a Zachary. "SÃ­, me siento mucho mejor ahora que la marca de la muerte se ha ido." MirÃ³ hacia abajo a la actividad debajo de ellos y preguntÃ³: "Â¿QuÃ© estÃ¡ pasando?"

    Zachary le pasÃ³ el brazo por los hombros a Jason y lo condujo hacia las escaleras. "Â¿Quieres ver algo realmente genial?"

    Jason se encogiÃ³ de hombros, "Claro, Â¿por quÃ© no?"

    "Bien", sonriÃ³ Zachary, "tu presencia ha sido solicitada por nuestro jefe ... tu primera reuniÃ³n oficial con PIT."

    Jason arqueÃ³ una ceja. "Pero no soy miembro de PIT."

    Zachary sonriÃ³ maliciosamente, "o se une a nosotros, o de repente aparece un gran caso de amnesia."

    Jason se apartÃ³ de Zachary con un ceÃ±o preocupado. Levantando las manos en seÃ±al de rendiciÃ³n, Ã©l asintiÃ³ con la cabeza, "Dirige el camino."

    Cuando Zachary se riÃ³ y bajÃ³ las escaleras, Jason no tuvo mÃ¡s remedio que seguir ... aunque lo hizo a una distancia segura.

    

    *****

    

    "Tengo algo para ti." Dijo Storm y sacÃ³ un pequeÃ±o USB drive desde el bolsillo de su camisa.

    Ren lo tomÃ³ de Ã©l y lo conectÃ³ a la computadora. Ã�l sonriÃ³ cuando vio el mismo mapa que habÃ­a creado ... solo que este era mÃ¡s actualizado. Cuando el mapa original solo tenÃ­a algunos destellos enfocÃ¡ndose en la potencia centralizada registrada, este mapa se parecÃ­a al Lite-Brite de un niÃ±o en velocidad. Diferentes luces de colores ahora iluminaban cada centÃ­metro de la ciudad y se extendÃ­an hacia los barrios marginales, la reserva e incluso las playas ... ahora estaban en todas partes.

    "Â¿De dÃ³nde lo conseguiste?" Ren preguntÃ³ con asombro, levantÃ¡ndose lentamente de su silla en el proceso para ver mejor la gran pantalla en la pared.

    Storm se mirÃ³ las uÃ±as y las examinÃ³ con gran interÃ©s, "TÃº."

    Antes de que Ren pudiera decir algo, las puertas de su oficina se abrieron repentinamente y algunos de los miembros del PIT que habÃ­an regresado al castillo entraron. Ren sintiÃ³ el poder acumulado en la habitaciÃ³n y luchÃ³ para mantener su propio poder bajo control. Aunque su rostro expresaba aburrimiento exteriormente, por dentro estaba casi en pÃ¡nico.

    Buscando el poder de bloqueo que habÃ­a sentido antes, Ren se aferrÃ³ a Ã©l y sintiÃ³ que su mundo se estabilizaba de nuevo. Ã�l asintiÃ³ con la cabeza a Zachary cuando el otro hombre entrÃ³ y se uniÃ³ a Ã©l y a Storm en el escritorio.

    Zachary dejÃ³ que su mirada se filtrara lentamente a travÃ©s de la gente, saltÃ¡ndose rÃ¡pidamente la zona en la que Tiara estaba parada solo para probarse a sÃ­ mismo que podÃ­a hacerlo. Fue mÃ¡s difÃ­cil de lo que pensaba. Cuando su mirada se volviÃ³ hacia ella, notÃ³ su estremecimiento y ella rÃ¡pidamente mirÃ³ hacia Storm. Zachary frunciÃ³ el ceÃ±o y cruzÃ³ los brazos sobre el pecho, preguntÃ¡ndose por quÃ© habÃ­a reaccionado asÃ­ a Ã©l.

    Jason mirÃ³ a su alrededor en busca de AngÃ©lica y se sintiÃ³ decepcionado cuando no la vio entre el grupo de aspecto exÃ³tico. RÃ¡pidamente se retirÃ³ contra la pared jurando que acababa de ver a un chico tele transportarse a la habitaciÃ³n. Un segundo el lugar a su lado habÃ­a estado vacÃ­o ... y al siguiente no estaba.

    Inmediatamente, Guy buscÃ³ a Tiara con su mirada e intentÃ³ pensar en la mejor manera de acercarse a ella con su plan. Acababa de pasar las Ãºltimas dos horas destrozando su habitaciÃ³n y la de Carley tratando de encontrar un hechizo para lo que tenÃ­a en mente.

    Durante su rabia alimentada por la pena, habÃ­a recordado a Carley tropezando con ella en una de sus 'adquisiciones' cuando ella habÃ­a mencionado los rollos robados. Los dos habÃ­an compartido un poco de diversiÃ³n en ese momento, creyendo que nunca tendrÃ­an la necesidad de resucitar a los muertos.

    El hechizo era uno viejo que habÃ­a sido transcrito de un texto antiguo ... una forma de devolver a los muertos. Sin embargo, en este caso, solo vincularÃ­a el espÃ­ritu con el reino humano mientras permaneciera unido al reino espiritual. En resumen, Carley se convertirÃ­a en un fantasma.

    Guy sabÃ­a que habÃ­a otra parte de la magia que le permitirÃ­a a Carley regresar a su cuerpo, pero para que eso funcione tenÃ­a que tener el poder de la nigromancia. Tiara era la Ãºnica que podÃ­a ayudarlo a recuperar a Carley ... tomarÃ­a el poder de Tiara vincular el alma de su hermana con su cuerpo.

    Tiara sintiÃ³ que la miraba y alzÃ³ la vista preguntÃ¡ndose si era Zachary. En cambio, encontrÃ³ a Guy mirÃ¡ndola con aÃ±oranza. Ella se encontrÃ³ con su mirada tranquilamente sabiendo lo que estaba pasando por su mente. HabÃ­a oÃ­do hablar de la muerte de su hermana y esperaba que cambiara de parecer. Los amados de los que habÃ­an matado en el cumplimiento de su deber a menudo habÃ­an abordado a su madre. TendrÃ­a que evitarlo por un tiempo ... al menos hasta que se calmara.

    "Me alegro de que todos puedan hacerlo", dijo Storm una vez que las puertas se cerraron. "Tengo buenas y malas noticias." Ã�l asintiÃ³ con la cabeza hacia el enorme mapa computarizado en la pared, "Esa es la mala noticia." Hubo varios murmullos entre la multitud.

    Â¿CuÃ¡l es la buena noticia? Trevor frunciÃ³ el ceÃ±o desde la entrada cuando entrÃ³ en la habitaciÃ³n.

    "La buena noticia es que los demonios mÃ¡s poderosos son inteligentes. Acaban de regresar a este mundo y no son estÃºpidos, por lo que no van a salir por sÃ­ mismos de inmediato por ir en matanzas masivas.

    En el pasado, a los demonios maestros les gustaba controlar a los humanos ... no matarlos. Primero establecerÃ¡n la tienda e intentarÃ¡n reclamar un territorio. Mi esperanza es que algunos de ellos incluso se maten unos a otros para apostar su reclamo en un Ã¡rea y se reducirÃ¡ el campo de juego."

    "Â¿EstÃ¡s diciendo que todos se quedarÃ¡n en esta Ã¡rea en lugar de dispersarse a otros estados?" alguien cerca de la ventana preguntÃ³. "Â¿Por quÃ© harÃ­an eso cuando serÃ­a mÃ¡s inteligente escapar de Dodge?"

    "Hay algo que los mantiene atados a esta Ã¡rea", Storm seÃ±alÃ³ el mapa, "El Ã¡rea que ves y a unas cien millas en todas las direcciones", decidiÃ³ cambiar de tema.

    "MÃ¡s buenas noticias, la actividad sÃ­smica y las repentinas rarezas climÃ¡ticas estÃ¡n obligando a algunos de los humanos a abandonar el Ã¡rea. Tuve que tirar un par de hilos, pero lo arreglÃ© para que la prensa anunciara que la serie de temblores de la noche anterior podrÃ­a estar insinuando un terremoto mÃ¡s grande ... el "grande" por falta de una frase mejor."

    "Sin embargo, todos sabemos que este no es el caso. No queremos atraer demasiada atenciÃ³n a Los Ã�ngeles, pero si podemos lograr que solo el diez por ciento de la poblaciÃ³n humana se vaya por su cuenta, entonces harÃ¡ que nuestros trabajos sean mucho mÃ¡s fÃ¡ciles. TambiÃ©n estoy trabajando para que la tecnologÃ­a de modificaciÃ³n del clima cree un huracÃ¡n y lo mantenga peligrosamente cerca de la costa por un tiempo. Eso puede expulsar a mÃ¡s personas de la ciudad."

    "Miedo a la intimidaciÃ³n en su mejor momento", alguien estuvo de acuerdo.

    Storm asintiÃ³, "Tenemos que tratar de mantener todo esto fuera del alcance de los humanos como sea posible. NecesitarÃ© que todos ustedes tengan cuidado con cualquiera que tenga una grabadora; aquellos de ustedes capaces de borrar la memoria tendrÃ¡n que hacer doble tiempo como control de daÃ±os. Todas las llamadas al 911 tambiÃ©n estÃ¡n siendo monitoreadas. Y no bajen la guardia. Es peligroso por ahÃ­ ... perdimos varios miembros del PIT anoche." TerminÃ³ suavemente mientras miraba a Guy.

    Guy mantuvo su mirada fija con Storm que lo desafiaba a tratar de ponerlo al margen con la excusa del tiempo de duelo apropiado. Lo que realmente necesitaba era venganza, y salir de allÃ­ entre los demonios era la Ãºnica forma en que lo lograrÃ­a.

    Zachary se apoyÃ³ en el escritorio y metiÃ³ las manos en los bolsillos. "Estuve allÃ­ ... no todo lo que saliÃ³ de la grieta anoche es malo."

    Storm asintiÃ³, "SÃ­, posiblemente lo Ãºnico bueno que saliÃ³ de este lÃ­o. Cuando Misery abriÃ³ la brecha, ella no solo liberÃ³ demonios, sino que tambiÃ©n logrÃ³ liberar a varios caÃ­dos y algunos otros que, afortunadamente, estÃ¡n de nuestro lado."

    "Â¿CÃ³mo quiÃ©n?" PreguntÃ³ Trevor.

    "Como los que estaban protegiendo el sello del otro lado de la grieta." Una nueva voz dijo desde el fondo de la sala.

    Todos giraron en la direcciÃ³n de la voz. Un joven que no parecÃ­a tener mÃ¡s de dieciocho aÃ±os estaba apoyado contra la pared trasera con los brazos cruzados sobre el pecho. Su oscuro cabello parecÃ­a agitado por el viento y la forma en que la luz lo golpeaba en ciertos momentos le daba un tono pÃºrpura. Cuando abriÃ³ los ojos, los colores se desvanecÃ­an y se asemejaban a una piedra de turmalina reluciente que hacÃ­a que muchos en la habitaciÃ³n miraran hacia otro lado.

    "Â¿QuÃ© eres?" Ren preguntÃ³, desconcertado que no podÃ­a sentir ningÃºn poder del novato.

    El joven sonriÃ³, "Para los demonios ... Soy el hombre de los abucheos."

    "Este es uno de nuestros aliados del otro lado." Storm respondiÃ³. "Kamui y sus ... hermanos se quedarÃ¡n en el tercer piso."

    "PensÃ© que el tercer piso estaba sellado." Trevor cuestionÃ³. "Â¿CÃ³mo pueden llegar allÃ­?"

    El joven levitÃ³ varios pies sobre el piso y le guiÃ±Ã³ un ojo al cambia formas.

    "Un niÃ±o que puede volar ... genial", Trevor sacudiÃ³ la cabeza con desdÃ©n, "eso serÃ¡ de mucha ayuda."

    Kamui sonriÃ³, "Soy mayor que el primero de su clase. No fuimos arrojados a esa brecha contra nuestra voluntad ... fuimos voluntariamente, sabiendo exactamente en lo que nos estÃ¡bamos metiendo. Y habÃ­a mÃ¡s demonios en ese lado de los que habÃ­a aquÃ­. Nos mantuvimos a un lado de la trampa ... Â¿CÃ³mo lo hiciste?"

    Ren arqueÃ³ una ceja al decidir que ya le gustaba este chico. Tuvo que toser en su mano para no reÃ­rse a carcajadas de Trevor, aunque no deberÃ­a haberse molestado porque varios otros estaban riendo sin compasiÃ³n.

    "La mayorÃ­a de los demonios se han dispersado por toda la ciudad y se estÃ¡n escondiendo", dijo Zachary, queriendo centrar la atenciÃ³n en la reuniÃ³n. "Los que representan el mayor peligro de ser vistos o atacar a los humanos son los espectros que fueron convocados."

    "Odio esas cosas", gruÃ±Ã³ Trevor, incapaz de reprimir el escalofrÃ­o. "Te duelen tanto como cuando te atraviesan."

    Zachary asintiÃ³, "EstÃ¡n pasando el rato en todos los cementerios de la ciudad y eso es un peligro real para los humanos. Hunter puede matarlos, pero solo uno a la vez." Se detuvo al pensar: "En realidad, matar ni siquiera es la palabra correcta."

    "Me gustarÃ­a patearles el culo, pero no puedo enloquecerlos", se quejÃ³ Trevor.

    "TambiÃ©n estarÃ­as enojado si tu descanso fue interrumpido por un demonio que querÃ­a traerte de vuelta solo para ser un sirviente." Una mujer joven con el pelo largo y plateado declarÃ³. "Ellos solo expresan esa ira ... no es personal."

    "Tiara", Storm dijo su nombre para la gente en la sala que aÃºn no habÃ­a tenido oportunidad de conocerla. "Me alegra que hayas venido, y lo siento por tu madre."

    "Gracias", respondiÃ³ Tiara, pero su mirada estaba en Trevor. "Los atraes porque tienes la vida de tantos animales dentro de ti." Ella se parÃ³ frente a Ã©l y sacÃ³ una daga del cinturÃ³n haciendo que Trevor se estremeciera ante la acciÃ³n rÃ¡pida. Ella sonriÃ³ suavemente, "AquÃ­ puedes usar esto para protegerte de ellos."

    "Â¿Los matarÃ¡?" Trevor tomÃ³ cuidadosamente la daga y la sostuvo mirando hacia arriba.

    "Ya estÃ¡n muertos." Tiara dijo con calma, como si estuviera hablando con un niÃ±o. "Esta es una herramienta utilizada para liberar ... no matar."

    Trevor frunciÃ³ el ceÃ±o pero no devolviÃ³ la daga. Ã�l sabÃ­a de lo que esas cosas eran capaces y Ã©l tomarÃ­a toda la ayuda que pudiera obtener. "Gracias", se la metiÃ³ en el cinturÃ³n y cubriÃ³ la empuÃ±adura con su camisa.

    "Tiara, Â¿estÃ¡s segura de que estÃ¡s lista para esto?" Storm preguntÃ³ que no querÃ­a presionarla, sabiendo que esta serÃ­a su primera vez. "Los vampiros y los espectros no son lo Ãºnico que hay por ahÃ­... se ven zombis por todos lados. Eso no incluye demonios maestros y las cosas para las que no tenemos un nombre... no sabemos quÃ© mÃ¡s hay por ahÃ­."

    "Estoy listo", respondiÃ³ Tiara con una leve inclinaciÃ³n desafiante de su barbilla. TratÃ³ de recordar que Storm pensÃ³ que solo habÃ­a ganado su poder a travÃ©s de la muerte de su madre y eso era cierto en cierta forma. Ella acababa de heredar MyraSus poderes, pero ella pudo ver fantasmas desde el dÃ­a en que naciÃ³.

    Zachary se apartÃ³ del escritorio en confusiÃ³n cuando algo cayÃ³ en la cuenta de Ã©l. "Â¿EstÃ¡s diciendo que esta serÃ¡ la primera vez que use sus poderes?"

    "SÃ­, el regalo de la nigromancia solo puede transmitirse cuando el padre con el regalo muere... Tiara solo ha tenido el poder un par de semanas," explicÃ³ Storm

    Tiara mirÃ³ a Zachary... esta vez cerrando los ojos con Ã©l sin miedo. Si Ã©l tenÃ­a un problema con ella, entonces ella querÃ­a salir a la luz ahora, en lugar de dejarlo colgando sobre su cabeza mÃ¡s tarde. Si los dedos fueran apuntados, preferirÃ­a que lo hiciera.

    "Â¿Y vas a enviarla a ella sola?" A Zachary de repente no le gustÃ³ esta idea. Su madre habÃ­a estado usando la nigromancia durante aÃ±os y tenÃ­a un equipo de luchadores con ella. Y como Storm acababa de seÃ±alar... ella todavÃ­a muriÃ³ a manos de un demonio hace solo un par de semanas.

    "IrÃ©", Trevor sonriÃ³ poniendo la palma de su mano contra la empuÃ±adura de la daga. "Mientras esto haga lo que dice Tiara, no tendrÃ© problemas para vigilarla."

    Zachary mirÃ³ a Trevor pensando en la forma en que el cambia formas habÃ­a estado tan distraÃ­do con Envy Ãºltimamente. Ã�l no era una buena opciÃ³n en lo que al atacante se refiere.

    "Hasta que Tiara elija su propio equipo, propongo que, para empezar, Trevor y Zachary la acompaÃ±en. Zachary estarÃ¡ a cargo del equipo y tambiÃ©n puede estar de regreso en caso de que alguien la vea restaurando los cementerios. Ã�l puede borrar fÃ¡cilmente la memoria de ellos ", anunciÃ³ Storm.

    Los ojos de Tiara se agrandaron al escuchar que Zachary estaba a cargo de su equipo. Myra Le habÃ­a dicho hace mucho tiempo sobre Zachary viÃ©ndola con Deth... que Ã©l habÃ­a guardado su secreto todos estos aÃ±os. Myra tambiÃ©n le habÃ­a seÃ±alado a Zachary un par de veces a lo largo de los aÃ±os, pero solo habÃ­a despertado en ella un temor y un temor infantiles por el hombre que conocÃ­a el secreto de su madre.

    Zachary relajÃ³ un poco ahora que sabÃ­a que Tiara no estarÃ­a sola esta noche. Le sorprendiÃ³ lo mucho mejor que lo hacÃ­a sentir sabiendo que estarÃ­a junto a ella si algo sucedÃ­a.

    "Me unirÃ© a ellos", anunciÃ³ Guy.

    Tiara sintiÃ³ un revuelo de inquietud al conocer la verdadera razÃ³n de Guy para querer venir. Sin mirar a Guy, se volviÃ³ hacia Storm, "solo necesito tres en mi equipo por ahora, y uno de ellos necesita ser impotente."

    La expresiÃ³n de Guy se ensombreciÃ³ ante la negativa de Tiara a dejarlo unirse a su equipo.... Ella estaba mintiendo.

    Zachary notÃ³ el intercambio silencioso entre ellos y frunciÃ³ el ceÃ±o. No estaba seguro de cuÃ¡l era el motivo de Guy para querer repentinamente ser colocado en otro equipo tan pronto... pero una vez mÃ¡s, no era como si pudieran tomar un permiso de duelo. Si eso sucediera, nadie se presentarÃ­a para trabajar.

    Storm asintiÃ³, captando la insinuaciÃ³n de que Guy no habÃ­a sido invitado. "Entonces solo tengo al hombre indefenso para el trabajo."

    "QuiÃ©n", preguntÃ³ Trevor sospechosamente. Le gustaba Guy y habÃ­a visto su magia en acciÃ³n. Fue un poco decepcionante que no se uniera a ellos.

    "Jason." Storm moviÃ³ su mano hacia el hombre que colgaba en la parte posterior del grupo.

    "Â¡Oh diablos, no!" Jason exclamÃ³ con una expresiÃ³n de ojos muy abiertos. "No voy a salir a perseguir cosas muertas. Si me preguntas... es mÃ¡s inteligente huir de ellos."

    Zachary se encogiÃ³ de hombros, "Bien, hazlo a tu manera. Pero sabes la alternativa."

    Jason tropezÃ³ hacia atrÃ¡s, chocando con el joven de pelo violÃ¡ceo cuando Zachary se le acercÃ³ con su mano levantada hacia la frente de Jason.

    "EstÃ¡ bien, estÃ¡ bien", dijo Jason mientras levantaba ambas manos para protegerse de Zachary. "IrÃ©. Pon... la mano... abajo"

    Zachary sonriÃ³ y apretÃ³ con fuerza su mano sobre el hombro de Jason, actuando como si eso fuera todo el tiempo. "SabÃ­a que no nos decepcionarÃ­as."

    "Vete al infierno", se quejÃ³ Jason haciendo que Kamui resoplara en diversiÃ³n.

  

    
      CapÃ­tulo 3
    

    "Tenemos que esperar hasta el anochecer", dijo Tiara, mientras miraba por la ventana, incapaz de enfrentar la decepciÃ³n enojada de Guy o la autoridad de Zachary sobre ella. Ella ya estaba lo suficientemente nerviosa.

    "Â¿Por quÃ© esperar?" Jason preguntÃ³, no le gustaba la idea de salir en la oscuridad despuÃ©s de demonios o fantasmas o lo que sea que esta chica querÃ­a ir despuÃ©s.

    "Buena pregunta," dijo Trevor. "Estoy dispuesto a salir despuÃ©s de estas cosas, pero ir cuando comienza a oscurecer es como caminar llevando un gran letrero de neÃ³n que dice 'Cena gratis'."

    "Porque es entonces cuando los muertos comienzan a despertarse," respondiÃ³ Tiara. "EstÃ¡n en su punto mÃ¡s dÃ©bil debido a la luz del sol que contrarresta su oscuridad". Esa debilidad no se ha desvanecido... es muy similar a lo dÃ©bil que te sientes cuando te despiertas por primera vez. Es lo mismo para ellos, excepto que son nocturnos."

    Trevor sonriÃ³, pensando en sus maÃ±anas con Envy. "No soy dÃ©bil por las maÃ±anas. Quien te lo haya dicho estÃ¡ mal informado."

    "Â¿QuÃ© sucede? Â¿Tus ex-amigas estÃ¡n difundiendo rumores otra vez?" Zachary preguntÃ³ con una ceja arqueada, causando que algunas personas en la habitaciÃ³n sonrieran y Trevor lo mirara.

    Fue bueno saber que la mayorÃ­a de los miembros de PIT todavÃ­a tenÃ­an su sentido del humor. "En cuanto a los otros equipos", Storm continuÃ³ mientras miraba el enorme mapa. "Estoy seguro de que puedes encontrar algo que hacer."

    Todos miraban de uno a otro, sabiendo cuÃ¡les eran sus trabajos individuales. La puerta se abriÃ³ y Kamui fue el primero en salir de la reuniÃ³n sin molestarse en cerrar la puerta detrÃ¡s de Ã©l.

    Era el letrero que buscaban algunos de los miembros mÃ¡s curiosos del PIT y se apresuraron a ver si podÃ­an descubrir cÃ³mo el reciÃ©n llegado subiÃ³ al tercer piso. Se estaba convirtiendo rÃ¡pidamente en un partido de apuestas sobre los poderes que realmente tenÃ­a Kamui.

    Storm se riÃ³ entre dientes cuando escuchÃ³ a alguien gruÃ±ir sobre el nuevo tipo desapareciendo en el aire y el dinero comenzÃ³ a intercambiar manos. Ese gruÃ±ido fue seguido inmediatamente por un ruido fuerte y amortiguado en el piso de arriba y voces que gritaban, dejando a los equipos de PIT mirando hacia el techo cuando el candelabro de la sala principal comenzÃ³ a balancearse de un lado a otro.

    "Â¡KAMUI, PEQUEÃ�O BASTARDO!" La voz enojada hizo eco en voz alta dentro del castillo.

    La atenciÃ³n de todos fue atrapada cuando la luz de repente brillÃ³ a travÃ©s de la ventana delantera que rivalizaba con la luz del sol que ya fluÃ­a. Los miembros del PIT salieron corriendo justo a tiempo para ver dos rayos de luz que volaban errÃ¡ticamente sobre ellos y hacia el ocÃ©ano antes de desacelerar lo suficiente para que los espectadores realmente los vieran.

    HabÃ­an estado yendo tan rÃ¡pido que el trueno vibraba a su paso cuando rompÃ­an la barrera del sonido. El joven de la reuniÃ³n en realidad estaba volando hacia atrÃ¡s, con los ojos muy abiertos con lo que parecÃ­a un susto mientras miraba al mojado y enojado hombre de alas plateadas que lo perseguÃ­a.

    "Juro por Toya, Â¡no era mi intenciÃ³n meterme en la ducha contigo!" Kamui tratÃ³ de calmar el temperamento de su hermano.

    El largo cabello negro y plateado de Toya se balanceaba a su alrededor mientras seguÃ­a los movimientos de Kamui y Kamui hacÃ­a todo lo posible para mantenerse fuera del alcance.

    "SÃ­, claro, Â¡no fue tu intenciÃ³n!" GritÃ³ Toya cuando notÃ³ que el labio de su hermano temblaba de alegrÃ­a.

    Trevor observÃ³ a los dos volar por encima de ellos y divisÃ³ a una tercera persona por el rabillo del ojo. Mirando hacia la terraza del tercer piso, vio a un hombre con largo cabello plateado mirando a los otros dos con los brazos cruzados sobre el pecho.

    "Â¿QuiÃ©n es ese?" Trevor preguntÃ³ con curiosidad.

    "El patriarca familiar actual... su nombre es Kyou." Storm respondiÃ³ haber salido a ver el entretenido espectÃ¡culo. "Y los dos que estÃ¡n en el show son Toya, el segundo mÃ¡s viejo, y Kamui, el mÃ¡s joven." HabÃ­a pensado que los hermanos se mantendrÃ­an aislados pero... los guardianes nunca habÃ­an sido muy predecibles.

    "Â¿Son familia?" Ren preguntÃ³ al sentir el efecto calmante sobre su habilidad que habÃ­a estado desviando provenÃ­a de Kyou. Su ceja derecha se levantÃ³, notando que la sensaciÃ³n de calma estaba vacilante en ese momento pero afortunadamente, aÃºn mantenÃ­a una buena medida de estabilidad.

    "Son hermanos, cinco de ellos para ser precisos," respondiÃ³ Storm.

    El hombre de cabellos plateados que Storm habÃ­a dicho era el hermano mayor llamado Kyou mirÃ³ a los humanos debajo de Ã©l con el ceÃ±o fruncido, como si las personas que pululaban por la hierba fueran las responsables de este evento.

    â��Â¡Vaya! alguien gritÃ³ cuando Toya golpeÃ³ a Kamui en el estÃ³mago, enviando a su hermano menor a volar hacia atrÃ¡s... directamente hacia Kyou.

    Hubo algunas risitas, mientras Kamui chocaba directamente contra Kyou, golpeando a los dos dentro y fuera de la vista.

    "Â¡SI!" Toya gritÃ³ y levantÃ³ su puÃ±o en el aire mientras se movÃ­a frente al balcÃ³n. "Tengo dos por el precio de uno." Con una sonrisa, volÃ³ dentro de las puertas del balcÃ³n y todo se volviÃ³ extremadamente silencioso.

    "Supongo que se acabÃ³," dijo Zachary encogiÃ©ndose de hombros.

    Storm sonriÃ³, "Espera..." De repente, dos ventanas en el tercer piso explotaron a cada lado del castillo, Toya yendo en una direcciÃ³n y Kamui en la otra. Storm no pudo evitar reÃ­r sabiendo que ahora estaban huyendo de la ira de Kyou.

    "EstÃ¡ bien", dijo Jason despuÃ©s de un momento. "RecuÃ©rdame otra vez cÃ³mo demonios me confundÃ­ con ustedes."

    Trevor le dio una palmada en el hombro a Jason, "TodavÃ­a serÃ­as un cebo demonÃ­aco con un lindo tatuaje en el tobillo."

    "Si salgo a un cementerio esta noche, Â¿no significa eso que sigo siendo cebo demonÃ­aco?" Jason exigiÃ³ mÃ¡s una declaraciÃ³n que una pregunta.

    "SÃ­, supongo que sÃ­," sonriÃ³ Trevor como si acabara de recibir un deseo. "Y solo piensa... SerÃ© una de las personas que te protegerÃ¡."

    "Â¡Oh, Dios mÃ­o!" Jason frunciÃ³ el ceÃ±o. "Â¿TodavÃ­a no estÃ¡s dolido por perder a Envy, no?"

    La sonrisa de Trevor se desvaneciÃ³ y dio un paso hacia Jason, pero Storm se interpuso entre ellos. Ã�l se estremeciÃ³ cuando de repente estaba de pie en el estacionamiento de la estaciÃ³n de policÃ­a.

    "Chad necesita algo de ayuda para tener este lugar bajo control," instruyÃ³ Storm. "Juega bien con los otros niÃ±os."

    Storm lo dejÃ³ allÃ­ y reapareciÃ³ en el castillo donde Jason todavÃ­a estaba en el proceso de dar un paso atrÃ¡s.

    Jason parpadeÃ³ cuando Trevor simplemente desapareciÃ³ y Storm le sonriÃ³.

    "Â¿A dÃ³nde fue Trevor?" Jason preguntÃ³ mirando a su alrededor.

    "EstÃ¡ bajo restricciÃ³n", respondiÃ³ Storm con una sonrisa.

    Zachary volviÃ³ a mirar la terraza y luego a la ventana debajo de ella. PodÃ­a ver a AngÃ©lica de pie junto a la ventana con la cortina abierta. TenÃ­a una sonrisa en la cara y Zachary sabÃ­a que habÃ­a visto lo que sucediÃ³. Ella lo mirÃ³ y saludÃ³ antes de cerrar la cortina.

    Todos comenzaron a filtrarse adentro ahora que el espectÃ¡culo habÃ­a terminado. Tiara hizo una pausa y siguiÃ³ la mirada de Zachary hacia la linda chica de la ventana. Sintiendo una extraÃ±a desilusiÃ³n, tratÃ³ de sacudirse la vida agradeciendo que Ã©l no fuera tan malo como ella temÃ­a... no podrÃ­a serlo si tuviera una novia tan dulce. Sin querer volver a entrar, mirÃ³ hacia el ocÃ©ano y se alejÃ³ hacia el largo sendero que conducÃ­a a la costa.

    Guy entrecerrÃ³ los ojos para ver si Tiara querÃ­a hablar con ella. Ni siquiera le habÃ­a dado la oportunidad de contarle su idea. Al verla separada de los demÃ¡s, vio su oportunidad y la siguiÃ³ a una distancia discreta.

    "Tengo una pregunta para ti," dijo Zachary mirando hacia abajo desde la ventana de AngÃ©lica y volviendo su atenciÃ³n a Storm.

    "Quieres saber sobre AngÃ©lica", respondiÃ³ Storm al verlo mirarla fijamente.

    Zachary asintiÃ³, "Hemos sido socios durante mucho tiempo y creo que tengo derecho a saber por quÃ© no vamos a estar juntos para esto. Â¿No podemos incluir a Angelica en el equipo de Tiara?

    "El tipo de poder de AngÃ©lica es necesario en otros lugares, y ella tiene un nuevo compaÃ±ero... claro y simple", dijo Storm en serio.

    Zachary entrecerrÃ³ los ojos, "Â¿QuiÃ©n, Syn? Ese tipo me da escalofrÃ­os y AngÃ©lica tampoco piensa mucho en Ã©l."

    "AsÃ­ es como deberÃ­a ser," Storm mirÃ³ a Zachary directamente a los ojos, "Hemos estado manteniÃ©ndola a salvo para Ã©l... Ã©l estÃ¡ aquÃ­ ahora."

    "Ella es mi mejor amiga," seÃ±alÃ³ Zachary en caso de que Storm se hubiera perdido la nota.

    "Y probablemente siempre serÃ¡s su mejor amiga," Storm sonriÃ³ tranquilizadoramente. "Pero Syn es su destino y no hay pelea en eso. De hecho, te aconsejo que ni siquiera lo intentes. Puede ser lo Ãºltimo que hagas."

    â��Â¿EstÃ¡s seguro?â�� Zachary preguntÃ³ pensativo.

    "Sabes que lo soy," respondiÃ³ Storm poniendo su mano sobre el hombro de Zachary. "Â¿Te ayudarÃ­a si te dijera que va a ser mÃ¡s feliz de lo que nunca soÃ±Ã³?"

    Zachary inhalÃ³ profundamente y lentamente lo dejÃ³ salir mientras sentÃ­a la pesadez asentarse sobre su pecho. Escucharlo de Storm sonaba tan final... probablemente porque lo era. ApretÃ³ los labios mientras trataba de endurecer su corazÃ³n y dejar ir a AngÃ©lica.

    Cambiando de tema, Storm hizo un gesto hacia Tiara que casi habÃ­a llegado al acantilado. "Es porque protegiste tan bien a AngÃ©lica que ahora me siento lo suficientemente segura como para colocar a Tiara bajo tu cuidado."

    "Â¿QuÃ© quieres decir?" Zachary frunciÃ³ el ceÃ±o, desviando la mirada de Tiara y encendiendo a Storm, "Es solo por esta noche... Â¿no?"

    Storm sacudiÃ³ su cabeza sin sentir simpatÃ­a, "No, no es solo por esta noche."

    "Â¿No puedo opinar sobre esto?" Zachary arqueÃ³ una ceja. HabÃ­a cruzado a los nigromantes de su lista de compaÃ±eros de equipo hace mucho tiempo.

    "Tiara te va a necesitar mÃ¡s que AngÃ©lica alguna vez," seÃ±alÃ³ Storm. "Myra la entrenÃ³ para usar poderes que la niÃ±a aÃºn no tenÃ­a. Ella puede haber aprendido los hechizos y rituales, pero no ha aprendido a controlarlos."

    "Â¿Como un niÃ±o humano que pretende ser un mago?" Zachary proveyÃ³.

    Storm asintiÃ³ y se encogiÃ³ de hombros al mismo tiempo, "Y ahora, ella solo tuvo esos poderes por un par de semanas. Que yo sepa, todavÃ­a tiene que usar su nigromancia. Â¿Recuerdas cuÃ¡ntos fuegos que accidentalmente comenzaste cuando aprendiste a controlar tus poderes? Sin mencionar el hecho de que hiciste que tus propios padres olvidaran quiÃ©n eras."

    "No me lo recuerdes", Zachary se pasÃ³ una mano por el cabello y mirÃ³ hacia Tiara justo cuando desaparecÃ­a por unos escalones que conducÃ­an a la playa.

    "Esta noche serÃ¡ su primera vez y el trabajo que enfrenta no es solo un zombi... es una ciudad de monstruos que tratarÃ¡ de resucitar a los muertos mÃ¡s rÃ¡pido de lo que ella puede mantenerlos abajo." Storm insistiÃ³, "Todo lo que haga a partir de ahora serÃ¡ el primero para ella."

    "Su madre hizo que todo pareciera tan fÃ¡cil," la voz de Zachary era un poco mÃ¡s dura de lo que Ã©l habÃ­a querido decir. IntentÃ³ disimular su enojo al preguntar: "Â¿DÃ³nde estÃ¡ su padre?"

    "MuriÃ³ antes de que naciera Tiara", Storm repitiÃ³ Myra siempre habÃ­a dicho.

    "Lo que quieres decir es que no tienes ni idea de quiÃ©n es el padre de Tiara porque su madre se acostÃ³ con tantos hombres", reflexionÃ³ Zachary tratando de bloquear el revoloteo inquietante.

    "Ese es un efecto secundario de la nigromancia," asintiÃ³ Storm.

    Zachary frunciÃ³ el ceÃ±o confundido, "Â¿QuÃ© quieres decir... efecto secundario?"

    "Cuanto mÃ¡s usa un nigromante su poder para controlar a los muertos, mÃ¡s anhela su alma la vida para evitar que los muertos la arrastren a la siguiente dimensiÃ³n," explicÃ³ Storm. "Nunca fue la culpa de Myra de que anhelara el sexo despuÃ©s de usar su poder... es un deseo incontrolable que debe cumplirse."

    "Â¿AsÃ­ que es por eso que Myra lo hizo?" SusurrÃ³ Zachary. Si Ã©l era honesto consigo mismo... Ã©l estaba enamorado de Myra todos esos aÃ±os atrÃ¡s. Pero verla hacer el amor con el enemigo habÃ­a convertido ese enamoramiento en algo mÃ¡s cercano al odio.

    "PensÃ© que lo sabÃ­as," admitiÃ³ Storm con una expresiÃ³n ligeramente sorprendida. "Los nigromantes son criaturas muy sexuales por una razÃ³n... quieren vivir."

    Zachary hizo una mueca, "Y porque Myra nunca eligiÃ³ un compaÃ±ero, ella optÃ³ por mantenerse con vida siendo la Ãºnica de una noche para todos." 

    "IntentÃ³ combatir el hambre al principio, pero cuanto mÃ¡s tiempo se abstuviera... mÃ¡s dÃ©bil se volverÃ­a su cuerpo. Los nigromantes siempre se han alimentado de la fuerza vital del sexo... aunque la mayorÃ­a eligiÃ³ un compaÃ±ero," confirmÃ³ Storm.

    "Â¿Por quÃ© Myra no eligiÃ³ solo un amante?" PreguntÃ³ Zachary, pero su atenciÃ³n estaba en Guy quien estaba desapareciendo por el mismo camino que Tiara habÃ­a tomado solo unos minutos antes. El hombre bien podrÃ­a haber estado usando una camiseta con la palabra 'Acosador' impresa al frente.

    "No importa, te verÃ© mÃ¡s tarde," dijo Zachary por encima del hombro mientras despegaba hacia el ocÃ©ano.

    Storm sonriÃ³ secretamente... Zachary no era realmente feliz a menos que luchara por salvar a alguien de sÃ­ mismo. Si Tiara se parecÃ­a a su madre, Zachary tendrÃ­a dolor de cabeza por mucho, mucho tiempo. Se girÃ³ para volver adentro pero se detuvo al ver a Ren salir por las puertas dobles.

    Ren sacÃ³ su telÃ©fono celular y leyÃ³ el texto. SonriÃ³ con satisfacciÃ³n antes de ir al lado del castillo donde se encontraba el enorme garaje, pero se detuvo cuando sintiÃ³ algo crujir bajo sus pies. Mirando hacia abajo, Ren se dio cuenta de que el otrora bello vitral que adornaba las ventanas superiores del castillo yacÃ­a hecho trizas en la hierba. 

    FrunciÃ³ el ceÃ±o... no podÃ­an tener un castillo con ventanas rotas. LevantÃ³ su mano ligeramente y el vaso que habÃ­a caÃ­do durante el vuelo de Kamui y Toya se levantÃ³ lentamente de la hierba, enderezÃ¡ndose como un rompecabezas de mil piezas. Alzando su mano hacia arriba, Ren observÃ³ como el brillante cristal se elevaba por el aire, volviendo a su lugar en el tercer piso.

    Siguiendo a Ren, Storm arqueÃ³ una ceja cuando vio una grÃºa salir del camino de entrada y se preguntÃ³ si el conductor habÃ­a visto el cielo hace unos minutos. SonriÃ³ cuando vio que era Hunter en el asiento del conductor y levantÃ³ una mano cuando Hunter saludÃ³.

    Al entrar en el garaje, la sonrisa de Storm se ampliÃ³. Ren estaba caminando alrededor del auto de Trevor mirÃ¡ndolo con ojo crÃ­tico. TambiÃ©n tomÃ³ nota de la placa de circuito de alta tecnologÃ­a que Ren tenÃ­a en su mano.

    Ren levantÃ³ la vista hacia la aproximaciÃ³n de Storm y notÃ³ su sonrisa antes de volver su atenciÃ³n al auto.

    "Â¿De quÃ© estÃ¡s sonriendo?" Ren preguntÃ³.

    "A veces es agradable no poder ver el futuro," dijo Storm con sinceridad.

    "Â¿QuÃ© significa eso?" Ren cuestiono.

    "Significa que por ahora al menos... Estoy caminando mi propia lÃ­nea de tiempo," declarÃ³ Storm.

    Ren asintiÃ³ con la cabeza decidiendo que ni siquiera iba a tratar de procesar ese acertijo y continuÃ³ pasando la mano por el borde del automÃ³vil como si lo sintiera.

    "Â¿QuÃ© piensas hacer con eso?" PreguntÃ³ Storm asintiendo hacia la computadora.

    "Voy a actualizar el auto de Trevor," respondiÃ³ Ren.

    Storm se recostÃ³ contra uno de los otros autos, "Voy a morder, Â¿por quÃ© estÃ¡s actualizando el auto de Trevor?"

    "Debido a que estoy aburrido," Ren se encogiÃ³ de hombros, pero la expresiÃ³n de su rostro dijo que iba a disfrutar esto. "Y porque necesito una salida para algo de este poder antes de ahogarme en Ã©l."

    "Tengo que ver esto," se riÃ³ Storm.

    Ren sonriÃ³ mientras colocaba la placa de circuito en el parabrisas y dio un paso atrÃ¡s para mirar hacia la parte delantera del automÃ³vil. LevantÃ³ sus palmas hacia el auto y respirÃ³ profundamente. Los faros de repente se encendieron y los cables salieron del borde de la capucha en ruinas, se engancharon a la placa de circuito y la empujaron hacia adentro.

    El cuerpo comenzÃ³ a crujir y gemir, reformulÃ¡ndose y otro color comenzÃ³ a aparecer en pequeÃ±as manchas. Las abolladuras se enderezaron cuando el cuerpo se hizo mÃ¡s aerodinÃ¡mico. Los neumÃ¡ticos se repararon solos y se llenaron de aire mientras las llantas comenzaron a moverse. La capucha se abriÃ³ y Storm vio que el motor se reconstruÃ­a... el aceite viejo desaparecÃ­a lentamente y el color cromado original tomaba su lugar.

    Las manchas de color estaban creciendo y pronto un hermoso brillo negro cubriÃ³ todo el cuerpo. Las ventanas se oscurecieron por lo que era casi imposible ver el interior y Storm silbaba suavemente mientras caminaba alrededor. TenÃ­a la misma apariencia que un Mustang clÃ¡sico. Storm no pudo evitar sonreÃ­r cuando vio el nombre de Ren en una pequeÃ±a insignia de cromo en la parte posterior en lugar de una conocida automotriz.

    "Al menos no eres egoÃ­sta," se riÃ³ Storm.

    Ren finalmente bajÃ³ las manos y sonriÃ³ con orgullo al nuevo y mejorado auto. "Les presento... a Evey."

    Storm mirÃ³ a Ren y arqueÃ³ una ceja. "Â¿Evey?"

    Ren se encogiÃ³ de hombros, "Stephen King tiene a Christine, asÃ­ que yo puedo tener a Evey. AdemÃ¡s, es lo mÃ¡s cercano que puedo llegar a Envy sin que realmente sea su nombre."

    Storm no pudo evitar reÃ­r, "Eres tan malo."

    "Me gusta pensar eso," dijo una voz femenina y sexy.

    Storm mirÃ³ abajo hacia al auto. "Â¿Habla?"

    "Por supuesto que puedo," dijo Evey y la puerta del coche se abriÃ³ lentamente. "Â¿Quieres montarme?"

    Storm negÃ³ con la cabeza solo confiando en su propio medio de transporte, "Lo siento, algo tan hermoso como tÃº... Me temo que no puedo hacer eso."

    Evey suspirÃ³, "Muy bien, pero un dÃ­a viajarÃ¡s en mi asiento trasero."

    Storm mirÃ³ a Ren, "Ella es muy... coqueta."

    Ren se metiÃ³ las manos en los bolsillos, "Los coches parlantes son sexys."

    "Gracias Ren", Evey ronroneÃ³.

    "Lo que lo hace perfecto", continuÃ³ Ren, "es que la voz de Evey es una rÃ©plica exacta de la de Envy."

    Storm apretÃ³ los labios para calmar la risa y asintiÃ³ vigorosamente. Ren no mostrÃ³ este lado de su personalidad muy a menudo, pero cuando lo hacÃ­a, siempre hacÃ­a que valiera la pena la espera.

    "Evey", dijo Ren.

    "SÃ­ Ren," respondiÃ³ Evey.

    "Perteneces a Trevor, Ã©l es tu dueÃ±o."

    Evey murmurÃ³: "Trevor siempre me ha cuidado bien... ahora lo cuidarÃ© bien."

    Storm abriÃ³ la boca para decir algo... cualquier cosa, pero sus ojos comenzaron a llorar y sus mejillas duelen como el infierno. Se dirigiÃ³ rÃ¡pidamente hacia la puerta mÃ¡s cercana, que era el vestidor, antes de comenzar a reÃ­r de nuevo.

    "Â¿EstÃ¡s bien, Storm?" escuchÃ³ a Evey preguntar por la puerta cerrada.

    "Estoy bien," se las arreglÃ³ Storm. "SaldrÃ© en un momento."

    Ren frunciÃ³ el labio mientras Ã©l y Evey esperaban que el jefe recuperara la cordura.

  

    
      CapÃ­tulo 4
    

    Guy siguiÃ³ a Tiara por los escalones que habÃ­an sido cortados en un lado del acantilado a travÃ©s de una combinaciÃ³n de manos humanas y fuerzas naturales. Silenciosamente siguiÃ³ a su objetivo hasta la playa privada.

    La forma de Tiara apareciÃ³ en la arena y se detuvo cerca del fondo el tiempo suficiente para mirar hacia abajo sobre su forma Ã¡gil. Cuando sus pies finalmente tocaron la arena, Guy tuvo que asombrarse ante la imagen que estaba creando. Con su largo y sedoso pelo blanco y dorado bronceado, parecÃ­a una hermosa ninfa acuÃ¡tica que habÃ­a llegado a la costa para desorientar a los hombres.

    Tiara estaba de pie en la costa dejando que el agua se deslizara sobre sus sandalias. Aunque la oscuridad frÃ­a la llamaba, amaba la sensaciÃ³n del cÃ¡lido sol sobre su piel. Mirando hacia el ocÃ©ano, podÃ­a sentir las vidas que el agua habÃ­a tomado durante miles de aÃ±os y nunca habÃ­a devuelto.

    La mayorÃ­a de los humanos que murieron pasaron a la siguiente dimensiÃ³n... pero siempre hubo quienes rechazaron la llamada. LadeÃ³ la cabeza hacia un lado preguntÃ¡ndose si esos fantasmas nadaban con los peces y estaban felices.

    Una sonrisa suave apareciÃ³ en su rostro cuando recordÃ³ las muchas historias que habÃ­a escuchado durante los aÃ±os de hombres perdidos en el mar y viendo a alguien en el agua con ellos. Esa persona se quedarÃ­a con ellos hasta que llegara el rescate. En cada caso, la segunda persona nunca fue encontrada y Tiara sabÃ­a que otra persona era el fantasma de un muerto que se negÃ³ a abandonar su ocÃ©ano.

    Los fantasmas solÃ­an ser criaturas suaves y susurrantes que no tienen poder externo. Ella deberÃ­a saber... que incluso habÃ­a jugado con ellos cuando era niÃ±a. Su verdadero poder residÃ­a dentro de su espÃ­ritu... ese poder interno es lo que atraÃ­a a los demonios hacia ellos. Una vez bajo el control de los demonios, los fantasmas se convirtieron en poco mÃ¡s que marionetas cumpliendo las Ã³rdenes de su maestro... vÃ­ctimas inocentes en los juegos en los que jugaban los demonios.

    Los pasos de Guy permanecieron en silencio mientras cerraba la distancia entre Ã©l y Tiara hasta que el agua salada rodeaba las plantas de sus botas. La brisa todavÃ­a estaba caliente, a pesar de que Halloween estaba a solo un par de semanas... la noche en que los humanos se vestÃ­an como monstruos. Ni siquiera querÃ­a pensar en lo que traerÃ­a esa noche.

    "Tiara," su voz era frÃ­a sabiendo que le habÃ­a mentido a Storm sobre la cantidad de personas que necesitaba en su equipo solo para mantenerlo a distancia. "Tenemos que hablar."

    Tiara habÃ­a estado tan perdida en sus pensamientos que escuchar su nombre tan cerca de ella la hizo estremecerse. Ella suspirÃ³ internamente sabiendo que estaba a punto de lastimar a Guy y se girÃ³ para mirarlo. Ella tragÃ³ saliva cuando notÃ³ el dolor que brillaba en sus ojos.

    "Guy, lo siento tanto." Ella querÃ­a decir cada palabra.

    Guy apretÃ³ los puÃ±os a los costados. Ella le decÃ­a que no y los dos lo sabÃ­an. TratÃ³ de alejar la idea de obligarla a cumplir sus Ã³rdenes, pero estaba en el lÃ­mite de su mente... tentÃ¡ndolo.

    "Carley era parte del PIT y muriÃ³ para salvar la vida de otra persona... La mÃ­a. Ella merece una segunda oportunidad," insistiÃ³ como si ya hubieran participado en una discusiÃ³n silenciosa sobre eso... y en cierto modo, lo habÃ­an hecho.

    Tiara negÃ³ lentamente con la cabeza, pero su expresiÃ³n estaba llena de simpatÃ­a. Su voz se mantuvo tranquila y serena mientras trataba de explicar por quÃ© no podÃ­a revivir a su hermana, "Hacer retroceder a alguien de la muerte es traer de vuelta a un zombi sin alma. Pueden hablar y moverse, pero son huecos... poco mÃ¡s que conchas en las que solÃ­an vivir sus almas. Mi trabajo es liberar zombis de sus creadores... no crearlos yo mismo."

    "No me vengas con en esa mierda," Guy perdiÃ³ la frÃ¡gil presiÃ³n que tenÃ­a sobre su enojo. "Tu madre podrÃ­a controlar almas y ahora ese poder es tuyo, asÃ­ que solo dile a Carley que regrese a su cuerpo. Una vez que ella estÃ¡ allÃ­, puedes sellarla en ella. Vamos, solo han pasado un par de horas. Ella apenas tiene frÃ­o."

    "Â¿La atarÃ­as a un cuerpo en peor estado de lo que estaba cuando lo dejÃ³? Â¿QuerrÃ­as eso para tu hermana?" Tiara preguntÃ³ en triste decepciÃ³n. "No has pensado esto muy bien Guy. Â¿QuÃ© clase de vida serÃ­a para ella?"

    Guy estaba repentinamente frente a ella, agarrando su muÃ±eca y tirÃ¡ndola bruscamente hacia adelante hasta que estuvieron a solo un par de pulgadas de distancia. Mirando hacia la cara sorprendida de Tiara, Ã©l gruÃ±Ã³, "HarÃ© lo que sea necesario para traerla de regreso. La cuidÃ© antes y puedo cuidarla de nuevo."

    "Si no quieres algo mÃ¡s que quemaduras solares, entonces te sugiero que la sueltes," la voz de Zachary estaba cerca y llena de advertencia.

    Zachary se contuvo, escuchando la conversaciÃ³n entre Tiara y Guy. SabÃ­a que Guy estaba sufriendo... demonios, todos sabÃ­an lo que Carley significaba para el gran hombre. Sin embargo, cuando Guy agarrÃ³ a Tiara de una manera casi violenta, Zachary se negÃ³ a apartarse y dejar que la maltratara. Ella era tan pequeÃ±a y frÃ¡gil comparada con Ã©l. ParecÃ­a que se romperÃ­a.

    Los ojos de Guy se estrecharon en Tiara, sin prestar atenciÃ³n a la amenaza de Zachary. En cambio, continuÃ³ mirando los brillantes ojos de Tiara, demasiado brillantes para un humano normal. Una vez mÃ¡s, la idea de obligarla a hacer lo que querÃ­a se deslizÃ³ en su subconsciente. Â¿QuÃ© tenÃ­a realmente que perder?... ya habÃ­a perdido todo por lo que vivÃ­a.

    "No me estÃ¡ haciendo daÃ±o," la voz de Tiara era tranquila, pero se negÃ³ a romper el contacto visual con Guy. Ã�l la estaba lastimando, pero lo que mÃ¡s dolÃ­a era el borde de la locura que se formaba en la mirada enojada de Guy. Ã�l no estaba realmente enojado con ella... sentÃ­a la sensaciÃ³n normal de la culpa del sobreviviente. En su mente, deberÃ­a haber sido Ã©l quien muriera en lugar de Carley.

    "Guy, si me sueltas, usarÃ© mi nigromancia para llamar a Carley. Entonces puedes preguntarle a tu hermana quÃ© es lo que quiere ahora." Tiara no luchÃ³ contra Ã©l. Ella querÃ­a que Ã©l confiara en ella.

    Zachary negÃ³ con la cabeza y dio un paso hacia ellos. "No creo que sea una muy buena idea," afirmÃ³ sombrÃ­amente. Era un maestro en la lectura de personas y aunque Tiara estaba haciendo un muy buen trabajo ocultÃ¡ndolo, podÃ­a decir que estaba asustada. "Â¡Dije que la dejaras ir, Guy!"

    "No la estoy lastimando," Guy casi le gritÃ³ a Ã©l.

    Zachary rechinÃ³ los dientes y tratÃ³ de mantener el control de su temperamento ardiente que habÃ­a surgido abruptamente. SabÃ­a que Guy estaba afligido y era obvio que el otro hombre no lo estaba manejando muy bien. Sea como fuere, eso no significaba que iba a permitir que Guy se desquitara con Tiara.

    Sin siquiera darse cuenta de que lo estaba haciendo, el aire que rodeaba a Guy se hizo varios grados mÃ¡s caliente.

    Guy soltÃ³ la muÃ±eca de Tiara y dirigiÃ³ su mirada a Zachary mientras este sudaba, "mantente lejos de esto."

    "Oh, creo que es demasiado tarde para eso," los labios de Zachary insinuaron una sonrisa peligrosa.

    No queriendo ser la razÃ³n por la que alguien resultÃ³ herido, Tiara extendiÃ³ la mano y tocÃ³ el brazo de Guy para llamar su atenciÃ³n hacia ella. "LlamarÃ© al alma de Carley... no a su cuerpo," susurrÃ³, "y puedes hablar con ella." Ahora que ella habÃ­a captado toda su atenciÃ³n, ella extendiÃ³ la mano, ahuecando su rostro entre sus palmas. "Primero necesitarÃ© algo de ti."

    "Te darÃ© cualquier cosa," dijo Guy con desesperaciÃ³n. "Y despuÃ©s de que termine... si me necesitas." Puso su mano sobre una de las suyas y girÃ³ su rostro hacia ella, besando su palma suavemente y cayÃ³ de rodillas para que Ã©l no fuera tan alto para ella. "AhÃ­ estarÃ© para ti."

    Zachary gruÃ±Ã³ interiormente sabiendo exactamente lo que Guy estaba sugiriendo y no le gustÃ³ el sonido. MoviÃ³ su mirada enojada a la cara de Tiara preguntÃ¡ndose quÃ© opinaba de la idea de intercambiar favores de nigromancia por el sexo.

    "Gracias, Guy," sus labios carnosos se alzaron en el mÃ¡s mÃ­nimo indicio de una sonrisa suave. "Pero lo que necesito es que dejes que todo el amor que sientas por tu hermana te atraviese. Puedo usarlo para llamar a su alma."

    Incluso desde donde Zachary estaba parado, podÃ­a ver cÃ³mo los ojos de Guy se suavizaban y su rostro se relajaba, pero no pudo evitar dar un paso mÃ¡s cuando Guy envolviÃ³ sus brazos alrededor de la cintura de Tiara y se presionÃ³ contra ella mientras cerraba los ojos.

    Tiara respirÃ³ hondo y tambiÃ©n cerrÃ³ los ojos sintiendo el amor abrumador de un hermano por su hermanita en la forma en que la abrazaba con tanta fuerza. Ella incluso podÃ­a sentir sus manos temblar de emociÃ³n. Era tan puro de corazÃ³n que sintiÃ³ el deseo de conocer semejante amor.

    Zachary observÃ³ con asombro cÃ³mo Tiara parecÃ­a brillar y la imagen de Carley se fundÃ­a con la suya. El alma de Carley se aferraba a la de Tiara y miraba a su hermano confundida. En el lapso de algunos segundos, la expresiÃ³n desconfiada de Zachary se desvaneciÃ³ en algo que solo podÃ­a describirse como gentil.

    "Guy," dijo Carley en voz baja.

    Los ojos de Guy se abrieron de golpe y rÃ¡pidamente levantÃ³ la cabeza para mirar a su hermana de pie en el cÃ­rculo de sus brazos.

    "Carley," la voz de Guy se sacudiÃ³ cuando las lÃ¡grimas comenzaron a caer de sus ojos. "Â¿Por quÃ© hiciste eso? DebÃ­ haber sido yo."

    Carley sonriÃ³, "Fue mi turno de protegerte. No me arrepiento y no cambiarÃ­a nada."

    Guy sacudiÃ³ con la cabeza negando: "No necesitaba protecciÃ³n... lo que necesitaba era a mi hermana." Ã�l la abrazÃ³ posesivamente. "Prometo no dejarte ir esta vez."

    "Siempre me estabas cuidando." Carley dijo. "Pero mÃ­rame ahora," se girÃ³ en cÃ­rculos porque realmente era el cuerpo de Tiara el que sostenÃ­a... no el de ella. "Puedo caminar de nuevo. Si es que quieroâ�¦ Incluso puedo volar."

    "Podemos mejorar las cosas esta vez. EncontrarÃ© una manera de hacerte feliz," lo prometiÃ³ y se preparÃ³ si ella decÃ­a que no.

    Carley suspirÃ³ suavemente y se inclinÃ³ para darle un tierno beso en la mejilla. "Estoy feliz ahora, Guy. Lo Ãºnico que te pido es que encuentres la forma de ser feliz... Â¡y por el amor de Dios, busca una novia!

    Guy bajÃ³ la cabeza dibujando tanta magia de la tierra como pudo, "Tiara puede hacerte volver Carley. Â¿No quieres eso tanto como yo?"

    Carley extendiÃ³ la mano y le alborotÃ³ el cabello como solÃ­a hacer con ella. "Lo siento Guy, pero no... por favor no me quites esto."

    Los ojos de Guy se abrieron de par en par con culpabilidad y Ã©l moviÃ³ su lÃ¡grima con la mirada borrosa hacia su hermana, "Hay una manera para que ambos consigamos lo que queremos."

    Justo cuando los labios de su hermana se dividieron en confusiÃ³n, Guy empujÃ³ la palma de su mano con fuerza contra ella y el pecho de Tiara, susurrando rÃ¡pidamente las palabras del hechizo que habÃ­a memorizado hacÃ­a menos de una hora. El estallido de poder soplÃ³ a Tiara hacia atrÃ¡s, dejando atrÃ¡s una sombra momentÃ¡nea de ella misma antes de que se desvaneciera en una imagen de Carley aÃºn parado frente a Ã©l.

    "Â¿Que has hecho?" SusurrÃ³ Carley.

    Guy parpadeÃ³ ahora que ella estaba estabilizada sin la conexiÃ³n de Tiara. Ella no le habÃ­a dado otra opciÃ³n y Ã©l se negÃ³ a dejarla de nuevo. Entonces, Ã©l tomÃ³ su decisiÃ³n y uniÃ³ su espÃ­ritu a este mundo.

    Zachary se lanzÃ³ hacia delante con los brazos extendidos, atrapando a Tiara antes de que su cabeza golpeara la playa arenosa. RÃ¡pidamente asegurÃ¡ndose de que todavÃ­a tenÃ­a pulso y respiraba, mirÃ³ a Guy con ojos feroces y se dio cuenta de que el hechicero todavÃ­a estaba mirando el mismo lugar en el que Tiara habÃ­a estado de pie, como si todavÃ­a pudiera ver a Carley.

    Carley mirÃ³ por encima del hombro a Tiara y luego a su hermano con desaprobaciÃ³n, "Eso fue malo... al menos podrÃ­as haberle advertido a Tiara lo que ibas a hacer."

    "Lo harÃ© con ella," Guy sonriÃ³ y se secÃ³ algunas lÃ¡grimas de la mejilla. "Ahora que tienes el vÃ­nculo entre los mundos, no necesitaremos que nadie sea un mÃ©dium para nosotros."

    Carley se riÃ³ sabiendo que el hechizo era inofensivo, pero al menos ahora podÃ­a visitarlo, incluso si Ã©l y Tiara eran los Ãºnicos que podÃ­an verla. "Solo recuerda no hablar conmigo delante de la gente. PensarÃ¡n que has perdido la cabeza." Al mirar hacia el castillo, se dio cuenta de que incluso podrÃ­a ser la espÃ­a secreta de Guy si PIT la necesitaba. Ella hablarÃ­a con Ã©l mÃ¡s tarde al respecto.

    "Te amo hermano mayor, pero es posible que desee ir a disculparse con Tiara antes de que Zachary decida asarlo." Ella se inclinÃ³ y barriÃ³ con sus labios la frente de Guy nuevamente a pesar de que sabÃ­a que Ã©l no podÃ­a sentirlo. "EstarÃ© justo aquÃ­."

    Guy vio como Carley le sonreÃ­a alegremente antes de que su imagen se desvaneciera dejando a la forma enojada de Zachary en su lÃ­nea de visiÃ³n directa.

    "Â¿QuÃ© diablos le hiciste a ella?" Zachary gruÃ±Ã³ mientras acunaba la forma inerte de Tiara contra su pecho.

    Mirando hacia abajo en la cara relajada de Tiara, apartÃ³ un poco de su cabello cuando el viento lo levantÃ³ sobre su mejilla y labios. Inmediatamente se calmÃ³, dÃ¡ndose cuenta de varias cosas a la vez. Su piel era tan suave como parecÃ­a... y tambiÃ©n lo era su cabello.

    Zachary se estremeciÃ³ al caer de sus dedos como hilo de seda. Su mirada se moviÃ³ a sus labios carnosos en silencio atÃ³nito cuando el impulso de besarla hizo que su pecho se apretara. Su inocencia retenida la hacÃ­a mucho mÃ¡s bella y tentadora de lo que alguna vez pensÃ³ que era su madre... ese conocimiento lo asustÃ³ de maneras que no podÃ­a entender.

    Guy vio las emociones jugar en la cara de Zachary mientras el otro hombre interactuaba con la forma inconsciente de Tiara. Una bola apretada se formÃ³ en la boca del estÃ³mago y no le gustÃ³ nada que Zachary estuviera tan cerca de ella... convenientemente olvidando quiÃ©n la habÃ­a tenido en sus brazos momentos antes.

    ApartÃ¡ndose de la arena mojada, Guy rÃ¡pidamente cerrÃ³ la distancia entre ellos y se detuvo sobre Zachary por un momento. Inconscientemente presionÃ³ sus manos antes de caer de rodillas al lado de Tiara y mirÃ³ amorosamente su suave rostro.

    "No la lastimÃ©... Lo juro. Nunca la lastimarÃ­a." Guy dijo con voz profunda, es decir, cada palabra. ExtendiÃ³ la mano y recorriÃ³ con el dorso de sus dedos su suave mejilla y casi gruÃ±Ã³ cuando los brazos de Zachary se apretaron alrededor de su cuerpo pero lograron controlarse. "Ella me dio el regalo que nadie mÃ¡s podrÃ­a y le debo todo por eso." Guy lo intentÃ³ de nuevo.

    "Le preguntÃ© quÃ© demonios le hiciste a ella que la dejÃ³ fuera de combate." DemandÃ³ Zachary, apartando la mano de Guy de la mejilla de Tiara, sin confiar en que el hechicero la tocara. Ã�l ya habÃ­a cometido ese error una vez. "Ella no es como nosotros en lo que respecta a la curaciÃ³n. Ella es humana, idiota, y eso la hace frÃ¡gil."

    Guy dejÃ³ que su mano cayera a su lado para entender la protecciÃ³n de Zachary, pero no retrocediÃ³. "CombinÃ© un hechizo que Carley y encontrÃ© hace unos aÃ±os con el poder de nigromancia que emanaba de Tiara, mientras permitÃ­a que Carley utilizara su cuerpo como conducto." Ã�l se acercÃ³ a ella de nuevo solo para que Zachary apartara su mano por segunda vez.

    "ApÃ¡rtate," ordenÃ³ Zachary.

    "Es por ella que ahora puedo ver a Carley en cualquier momento que quiera." Guy continuÃ³, ignorando la demanda. "Tiara me devolviÃ³ a mi hermana... y por esa razÃ³n siempre estarÃ© en deuda con ella."

    "Si Tiara no se despierta y me dice que estÃ¡ bien, entonces te enviarÃ© a estar con tu hermana de la manera mÃ¡s rÃ¡pida." Zachary solo amenazÃ³ con estremecerse cuando los dedos suaves se posaron en sus labios.

    Ambos hombres bajaron sus miradas hacia la pequeÃ±a mujer, pero fueron los ojos de Zachary los que Tiara buscÃ³.

    Zachary casi quedÃ³ sin aliento cuando vio por primera vez el verdadero color de ojos de Tiara por primera vez. Estaban llenos de manchas desgarradoras de vivos colores dorados y verdes que parecÃ­an moverse al azar, casi hipnotizÃ¡ndolo, y lo miraban con una tentadora inocencia.

    "Estoy bien," Tiara susurrÃ³ al verse envuelta en la abrumadora protecciÃ³n de Zachary.

    Ella rÃ¡pidamente se enamorÃ³ de la perfecciÃ³n de Zachary. Queriendo tocar al hombre que habÃ­a visitado sus pensamientos tantas veces a lo largo de los aÃ±os, dejÃ³ que sus dedos trazaran sus labios una vez mÃ¡s antes de que ella los arrastrara por su barbilla y cuello en un movimiento de caricia. Cuando inhalÃ³ bruscamente, se dio cuenta de lo que estaba haciendo.

    Tiara bruscamente retirÃ³ su mano y se sentÃ³ en un intento de alejarse de su regazo.

    El cerebro de Zachary se habÃ­a apagado cuando sintiÃ³ que su toque permanecÃ­a en sus labios por un momento antes de rozar su mentÃ³n. ReprimiÃ³ un escalofrÃ­o cuando esos mismos dedos acariciaron delicadamente su cuello y se movieron hacia la parte posterior de su cuello donde la piel era increÃ­blemente sensible. Cuando Tiara comenzÃ³ a moverse, tuvo que obligarse a soltarla para poder ponerse de pie.

    En el momento en que estuvo fuera de los brazos de Zachary, Tiara apenas tuvo tiempo de balancearse sobre las piernas inestables antes de que Guy la abrazase. Ella se sonrojÃ³ cuando lo sintiÃ³ presionar cada centÃ­metro de su cuerpo contra el suyo en un abrazo de oso.

    PodÃ­a sentir la pequeÃ±a llamarada de hambre que habÃ­a comenzado mientras estaba en el regazo de Zachary comenzar a arder mÃ¡s brillante. Ser sostenido por un hombre era algo nuevo para ella porque a nadie, excepto a su madre, se le habÃ­a permitido antes tan cerca de ella.

    "Puedo ver a Carley ahora", exclamÃ³ Guy, levantÃ¡ndola mÃ¡s alto hasta que sus pies colgaban al menos un pie del suelo. "Gracias."

    Guy estaba feliz de que le devolviera a su hermana, pero esa sensaciÃ³n de deseo por esta pequeÃ±a mujer estaba comenzando a crecer una vez mÃ¡s. El impulso de hacer algo mÃ¡s que simplemente abrazarla se apoderÃ³ de Ã©l. Cuando Tiara se retorciÃ³ un poco, Ã©l la mirÃ³ con ojos hambrientos. "No te lastimÃ©, Â¿o sÃ­?"

    Tiara mirÃ³ al hombre grande que la sostenÃ­a y puso sus manos sobre sus anchos hombros. Estaba extasiado... ella podÃ­a verlo tan bien como sentirlo. Ella habÃ­a sentido su magia tan pronto como la golpeÃ³... la cantidad de poder que Guy albergaba dentro de Ã©l era increÃ­ble. Ella se habÃ­a equivocado al rechazarlo cuando Ã©l se ofreciÃ³ a unirse a su equipo.

    "No me lastimaste," dijo en voz baja sabiendo que era una mentira.

    No habÃ­a querido lastimarla y ella lo sabÃ­a. Su madre le habÃ­a dicho mÃ¡s de una vez que eligiera a su equipo sabiamente y que no habÃ­a estado hablando de parejas que dormÃ­an. Aunque Guy no habÃ­a pedido permiso para combinar su poder con el suyo, enfrentarse con el fantasma de su hermana era suficiente para poder perdonarlo.

    "Te deseo," Tiara se inclinÃ³ hacia atrÃ¡s y levantÃ³ los dedos, tocando sus labios en el momento en que comenzÃ³ a bajar la cabeza hacia ella, "como parte de mi equipo."

    Guy sintiÃ³ un momento de decepciÃ³n cuando terminÃ³ de hablar y besÃ³ las yemas de sus dedos en su lugar. "Puedes desearme cualquier cosa y lo harÃ©," susurrÃ³ seductoramente.

    Tiara sintiÃ³ un calor destellar en su torso para igualar la mirada en sus ojos. Esta era otra advertencia que su madre le habÃ­a dado y Tiara sabÃ­a que no podÃ­a ignorarlo. Pronto tendrÃ­a que elegir algo mÃ¡s que miembros del equipo si querÃ­a sobrevivir. Su vida dependÃ­a de encontrar una pareja sexual para mantenerla con vida si la llamada de la oscuridad era demasiado para ella.

    Asegurarse de que alguien siempre estuviera disponible para ese propÃ³sito no supondrÃ­a un desafÃ­o a este ritmo.

    El estÃ³mago de Zachary estaba en llamas y la temperatura de su cuerpo habÃ­a subido unos pocos grados. SintiÃ³ que estaba a punto de incendiarse espontÃ¡neamente cuando Guy bajÃ³ la cabeza para besar a Tiara. La sensaciÃ³n desapareciÃ³ cuando explicÃ³ en detalle cÃ³mo querÃ­a a Guy y Zachary tuvo que luchar contra el impulso de sonreÃ­r al hombre presuntuoso.

    Cuando Guy no la soltÃ³ de inmediato, Zachary decidiÃ³ en ese punto que estaba muy cansado de ser un espectador. PoniÃ©ndose en pie, dio un paso adelante para romper su molesta intimidad.

    "Bien" gruÃ±Ã³ Zachary, "has demostrado que eres digno de estar en el equipo... al menos en los ojos de Tiara. Pero gracias a lo que hiciste, Tiara se debilitÃ³ ahora y necesita descansar para poder manejar lo que viene esta noche."

    Guy mirÃ³ a Zachary queriendo decirle dÃ³nde meterlo, pero se contuvo. No conocÃ­a todos los pormenores de la relaciÃ³n que Tiara tenÃ­a con Zachary, ni realmente creÃ­a que quisiera saberlo.

    "Tiene razÃ³n, estoy un poco agotado" dijo Tiara y mirÃ³ a Guy con los ojos, esperando que Ã©l la bajara. Se sentÃ­a como una niÃ±a en sus brazos... pequeÃ±a e indefensa.

    "Buena idea," Guy estuvo de acuerdo e inclinÃ³ una ceja mientras miraba hacia todos los escalones empinados que subÃ­an por el acantilado. "DeberÃ­as descansar."

    Para disgusto de Zachary, Guy levantÃ³ las piernas de Tiara y llevÃ³ su estilo nupcial por el camino hacia el castillo. Ã�l captÃ³ su rÃ¡pida mirada cuando se volviÃ³ para ver si los estaba siguiendo.

    GruÃ±endo silenciosamente para sÃ­ mismo, Zachary no estaba del todo seguro de por quÃ© estaba enojado, para empezar. A Ã©l no le importaba en absoluto que Ã©l no fuera el que llevaba a Tiara... aunque sÃ­ lo hizo para asegurarse de que las manos de Guy permanecieran en lugares respetables en su cuerpo. El poder de Guy fusionÃ¡ndose con el de ella habÃ­a debilitado al nigromante... asÃ­ que Guy bien podrÃ­a llevarla.

    Tiara sonriÃ³ suavemente y relajÃ³ su cabeza contra la curva del cuello de Guy. PensÃ³ que a veces llevaba a su hermana asÃ­ y que la siguiera cargando. Probablemente calmaba algo del vacÃ­o que la muerte de Carley habÃ­a dejado en su corazÃ³n. Minutos despuÃ©s, se encontrÃ³ dentro de su habitaciÃ³n.

    Zachary se apoyÃ³ en el marco de la puerta con los brazos cruzados sobre el pecho mientras miraba a Guy bajar a Tiara hacia el colchÃ³n. "Â¿AsÃ­ que supongo que tenemos un equipo de cuatro en lugar de tres esta noche?" â��preguntÃ³ Ã©l.

    Antes de que Tiara pudiera confirmarlo, Guy respondiÃ³ por ella: "Su madre solÃ­a tener seis personas con ella en todo momento. Tiara mintiÃ³ sobre el recuento porque ella me estaba evitando." Le guiÃ±Ã³ un ojo a Tiara haciendo que se sonrojara y se sentara.

    Zachary frunciÃ³ el ceÃ±o preguntÃ¡ndose por quÃ© no habÃ­a descubierto tanto por su cuenta... habÃ­a sido parte del equipo de Myra un par de veces. Por alguna razÃ³n, conocer a Tiara habÃ­a oscurecido el recuerdo de su madre. TendrÃ­a que comenzar a prestar mÃ¡s atenciÃ³n a lo que sucedÃ­a a su alrededor.

    Tiara se sintiÃ³ extraÃ±a ahora que los dos hombres estaban en su habitaciÃ³n... a solas con ella. Fuera de los dos... ella habrÃ­a estado mÃ¡s cÃ³moda con Guy. HabÃ­a visto a Zachary desde lejos un par de veces cuando era mÃ¡s joven y los equipos de PIT se habÃ­an cruzado. Zachary siempre habÃ­a mirado a su madre de forma tan extraÃ±a que le habÃ­a causado un temor infantil hacia Ã©l.

    Por mucho que lo mirara, Zachary era realmente un hombre temible si te detenÃ­as a pensarlo. HabÃ­a muchas cosas sobre Zachary que nadie conocÃ­a realmente con la excepciÃ³n de Storm y tal vez Ren. Incluso su perfil en la base de datos de PIT era poco mÃ¡s que su nombre y su misiÃ³n actual. El simple hecho de que Storm le habÃ­a dado una posiciÃ³n superior hablaba mucho sobre su poder.

    Ella habÃ­a escuchado historias sobre Zachary de algunos de los otros miembros de PIT. Tiara no le dio mucha importancia a las historias y rumores, pero fue suficiente para que ella le tuviera miedo. Pero ese miedo infantil siempre habÃ­a estado teÃ±ido de una fuerte curiosidad que solo se hacÃ­a mÃ¡s fuerte ahora que lo habÃ­a conocido.

    Cuando la citaron por primera vez, Storm le habÃ­a dicho que Zachary instruirÃ­a a su equipo. La habÃ­a sorprendido abajo en la reuniÃ³n cuando Storm anunciÃ³ que Zachary serÃ­a parte de su equipo real. HabÃ­a pensado en alguien tan importante como Zachary, que simplemente le estarÃ­a diciendo a su equipo a dÃ³nde ir y quÃ© hacer en los trabajos... que realmente no irÃ­a con ellos.

    Guy levantÃ³ su mano y le dio un beso rÃ¡pido antes de soltarlo, "Necesitas descansar. VolverÃ© alrededor de una hora antes del anochecer."

    "QuÃ©dense por unos minutos mÃ¡s" dijo Storm por detrÃ¡s de Zachary, haciÃ©ndolo estremecerse y mirar por encima del hombro. Zachary se moviÃ³ para dejar entrar a Storm a la habitaciÃ³n.

  

    
      CapÃ­tulo 5
    

    "Storm," Tiara reconociÃ³, y luego le sonriÃ³ cÃ¡lidamente cuando Ã©l se acercÃ³ y se sentÃ³ en la cama junto a ella.

    Storm mirÃ³ a Guy con una expresiÃ³n ilegible en su rostro. HabÃ­a visto a Guy llevar a Tiara escaleras arriba con el mismo cuidado que le habÃ­a mostrado a su hermana. "Â¿Me perdÃ­ de algo?"

    Guy se negÃ³ a moverse mientras Storm lo miraba directamente. HabÃ­a visto al caminante del tiempo agarrar a un hombre una vez en un ataque de ira y el hombre simplemente habÃ­a desaparecido para no ser visto nunca mÃ¡s. Teniendo en cuenta lo que era Storm, Guy seguro como el infierno no querÃ­a terminar en la Edad de Piedra.

    "ProtegerÃ© a Tiara como miembro permanente de su grupo," Guy informÃ³ estoicamente al caminante del tiempo.

    "AsÃ­ que si me perdÃ­ de algo," reflexionÃ³ Storm. Esto era nuevo para Ã©l y estaba empezando a descubrir las cosas a la vieja usanza. Mirando a Zachary, Storm notÃ³ la expresiÃ³n no tan feliz en la cara del otro hombre y suspirÃ³ para sus adentros. "Â¿Zachary, podrÃ­as ponerme al tanto?"

    Los labios de Tiara se separaron para defender a Guy, pero ella se calmÃ³ cuando Storm moviÃ³ su mirada hacia Zachary inquisitivamente. LevantÃ³ la mirada hacia Zachary, sintiÃ©ndose segura de hacerlo ahora que su atenciÃ³n no estaba centrada en ella.

    Zachary dirigiÃ³ su mirada a la de Tiara, frunciendo el ceÃ±o cuando de inmediato se mirÃ³ las manos. Â¿Por quÃ© era que estaba mÃ¡s cÃ³moda con el hombre que la habÃ­a noqueado que con la que no la habÃ­a lastimado?

    Â¿Se sentÃ­a atraÃ­da por los chicos malos como lo habÃ­a sido su madre? Â¿Ella se sentirÃ­a atraÃ­da por un demonio? Tal vez Storm habÃ­a tenido razÃ³n al ponerlo a cargo de su seguridad. HabÃ­a una gran posibilidad de que tuvieran que proteger a Tiara mÃ¡s de sÃ­ misma que los demonios corriendo.

    "Guy querÃ­a recuperar a su hermana, asÃ­ que Ã©l y Tiara llegaron a un acuerdo y combinaron sus poderes. No levantaron a Carley de entre los muertos... pero Guy ahora puede convocar al fantasma de su hermana y todo es caprichoso," Zachary le dijo sarcÃ¡sticamente a Storm con un leve encogimiento de hombros.

    "Realmente ahora," Storm tratÃ³ de ocultar su sonrisa por los sentimientos obvios que Zachary tenÃ­a y estaba haciendo un mal trabajo de esconder. "Â¿Y lo hicieron sin efectos secundarios?"

    Zachary inmovilizÃ³ a Guy con una mirada oscura mientras agregaba: "Ninguno... si no cuentas el hecho de que el hechizo derribÃ³ a Tiara unos tres metros y la dejÃ³ frÃ­a por unos minutos."

    "Me imaginÃ© tanto por el moretÃ³n que ya se estÃ¡ formando en su pecho y muÃ±eca derecha." Storm dijo y levantÃ³ una ceja a Guy.

    Zachary gruÃ±Ã³ por lo bajo y se dirigiÃ³ hacia la cama donde Tiara estaba sentada con la intenciÃ³n de buscar los moretones en cuestiÃ³n.

    Tiara agarrÃ³ una almohada de la cama y la abrazÃ³ con fuerza para ocultar el borde del moretÃ³n que era visible sobre la tela que cubrÃ­a sus pechos. Ella parpadeÃ³ hacia Zachary sintiendo que la temperatura en la habitaciÃ³n aumentaba en varios grados.

    Storm mirÃ³ a Guy con curiosidad, "Es intrigante que puedas combinar tu poder con el de Tiara. Eso fue un poco inesperado y podrÃ­a ser Ãºtil en el futuro. Pero a partir de ahora, tenga en cuenta que, aunque es poderosa, es humana y sana como tal."

    "Eso es lo que le dije," seÃ±alÃ³ Zachary mirando a Guy. No extraÃ±Ã³ su atenciÃ³n de la misma manera que Storm planteÃ³ la posibilidad de que el poder de Guy fuera compatible con la nigromancia de Tiara. ReprimiÃ³ el impulso de gruÃ±ir una vez mÃ¡s y cruzÃ³ los brazos sobre su pecho para evitar golpear algo... es decir, a Guy.

    "Y Guy harÃ¡ caso de esa advertencia" asintiÃ³ Storm con la cabeza a pesar de que podÃ­a decir que Zachary no estaba de acuerdo con su criterio para permitir que Guy se uniera al grupo de Tiara. Los celos de Zachary eran muy obvios para Ã©l. Solo esperaba que una vez que Zach apareciera, serÃ­a capaz de mantenerlo bajo control

    "La protegerÃ©" repitiÃ³ Guy y le devolviÃ³ la mirada a Zachary con su terquedad. "Se lo debo a ella por lo que ha hecho por mÃ­ y por Carley."

    Con la conferencia sobre Storm sonriÃ³, "Ahora, veamos a esa hermana tuya."

    "Carley," Guy tuvo que evitar cruzar los dedos y rezar para que el hechizo funcionara como estaba planeado. SuspirÃ³ agradecido cuando su hermana apareciÃ³ de repente entre Ã©l y Storm. TenÃ­a una sonrisa traviesa en la cara y Guy podÃ­a decir que estaba tramando algo.

    "Â¿Puedes verla?" Tiara le preguntÃ³ a Storm con curiosidad.

    "Ni siquiera una sombra" admitiÃ³ Storm y se pasÃ³ un dedo por la barbilla pensativo. "Esto podrÃ­a ser realmente bueno para PIT"

    "Â¿De quÃ© estÃ¡ hablando?" Carley preguntÃ³ en voz alta a pesar de que Guy y Tiara eran los Ãºnicos que podÃ­an escucharla. "Oh, espera... las grandes mentes piensan igual." Ella sonriÃ³ entusiasmada y mantuvo su atenciÃ³n en Storm. "Vamos... dilo."

    "Zachary, Â¿puedes verla?" PreguntÃ³ Storm.

    "No" confirmÃ³ Zachary.

    "Tiara, dile a Storm que serÃ­a el espÃ­a perfecto", Carley le lanzÃ³ a su hermano otra enorme sonrisa y luego le hizo un puchero cuando la mirÃ³ con el ceÃ±o fruncido. "No es como si fuera peligroso... Ya estoy muerto, tonto."

    Tiara se hizo eco de las palabras de Carley para Storm y Zachary... incluso la remontada palabra 'tonto' que le habÃ­a dado a su hermano, lo que los otros hombres morÃ­an de risa en la sala. Se sentÃ­a mÃ¡s segura ahora que tenÃ­a pruebas de que Guy era una gran elecciÃ³n para un miembro prominente del equipo.

    "Carley parece emocionado" comentÃ³, sonriendo al fantasma a solo un par de pies frente a ellos.

    "Â¡Me encantarÃ­a seguir siendo parte de PIT!" Carley asintiÃ³ vigorosamente.

    Cuando Guy repitiÃ³ sus palabras a Storm, Storm mirÃ³ a Zachary, viÃ©ndolo encogerse de hombros como si no le hiciera ninguna diferencia. Si conocÃ­a a Zachary en absoluto, probablemente no lo hizo.

    "No es como si ella me molestara... Ni siquiera sabrÃ© que ella estÃ¡ allÃ­." Zachary se relajÃ³ contra la pared dejÃ¡ndolo en manos de Storm. Secretamente, pensÃ³ que era una gran idea porque le darÃ­a a Guy algo que hacer ademÃ¡s de adorar a Tiara. "Mientras no escudriÃ±e lugares en los que no haya sido invitada, entonces todo estarÃ¡ bien."

    "Â¿CÃ³mo lo sabrÃ­a?" Carley murmurÃ³ haciendo sonreÃ­r a Tiara y Guy la mirÃ³ como si acabara de transformarse en un extraterrestre.

    Esto le dio a Storm otra idea, "Guy, tÃº y Carley junten sus ideas y vean si se puede encontrar un hechizo que se pueda usar para los miembros de este equipo."

    "Â¿QuÃ© tipo de hechizo necesitas?" PreguntÃ³ Guy, inclinando la cabeza con curiosidad.

    "Necesitamos uno que permita a las otras personas de este equipo ver a Carley y comunicarse con ella", instruyÃ³ Storm.

    Tiara sintiÃ³ tensarse los mÃºsculos de su estÃ³mago. RecordÃ³ haber aprendido tal hechizo... excepto que la forma en que le habÃ­an enseÃ±ado a hacerlo no tenÃ­a nada que ver con la magia... se hizo con la nigromancia.

    Era difÃ­cil para su madre enseÃ±arle a hacer cosas que ni siquiera podÃ­a intentar realizar todavÃ­a. La mayor parte de su entrenamiento habÃ­a sido fingida y cualquier cosa sexual solo se habÃ­a hablado... no se habÃ­a actuado por razones obvias. Ella y su madre siempre habÃ­an sido dejadas solos para entrenar y aunque naciÃ³ con algunos de los poderes de su padre, Myra le habÃ­a prohibido tratar de usarlos por temor a que alguien lo descubriera.

    "Hay una forma de que alguien conozca fantasmas, pero aÃºn no he tenido la oportunidad de probarlo". Tiara abrazÃ³ un poco mÃ¡s la almohada mientras aÃ±adÃ­a: "Se llama el aliento de la vista, pero harÃ¡ que la persona a la que le dÃ© cuenta de algo mÃ¡s que Carley".

    "Â¿Quieres decir que les permitirÃ¡ ver todo lo que ves?" Tormenta cuestionÃ³ saber que era una tarea difÃ­cil. Cuando Tiara asintiÃ³, Storm se frotÃ³ las manos, "Ahora que es mÃ¡s como eso. SerÃ­a bueno para los miembros de su equipo estar al tanto de todo lo que sucede a su alrededor. Â¿No te parece?"

    Tiara tratÃ³ de no encogerse pero no pudo evitarlo, "Â¿Todos?"

    Al ver el leve sonrojo subir por sus mejillas, Storm captÃ³ una pista de por quÃ© Tiara estaba tan vacilante. Los rituales de nigromantes a menudo se realizaban con un toque de sexo incluido en la lista de ingredientes.

    "Guy, tÃº y Carley todavÃ­a podemos trabajar para encontrar un hechizo que sea solo para aquellos a los que queremos ver a Carley. Puedes quedarte aquÃ­ mÃ¡s tarde esta noche ". Storm seÃ±alÃ³ hacia la puerta.

    "Claro", Guy se volviÃ³ al escuchar la despedida en la voz de Storm y saliÃ³ de la habitaciÃ³n pensando que Zachary lo seguirÃ­a. FrunciÃ³ el ceÃ±o profundamente cuando el otro hombre se quedÃ³ en su lugar contra la pared.

    Storm se mantuvo en silencio hasta que Guy y Carley se fueron. De lo que tenÃ­a que hablar con Tiara no tenÃ­a que ser escuchado por nadie mÃ¡s. MirÃ³ a Zachary y esperÃ³ a que se fuera tambiÃ©n, pero cuando el otro hombre no se moviÃ³, Storm suspirÃ³ mentalmente. Supuso que Zachary se quedarÃ­a, ya que estaba a cargo del equipo.

    Volviendo a Tiara, Storm colocÃ³ su mano sobre su hombro desnudo y acariciÃ³ tiernamente su piel con la yema del pulgar. Detectando un ligero titubeo cuando la tocÃ³, Storm tuvo la respuesta a su pregunta no formulada... nunca habÃ­a sido tocada por un hombre antes, al menos no de la manera que esto requerirÃ­a.

    Manteniendo la cara tranquila, sonriÃ³ suavemente, "Tiara, no tienes que hacer nada que no quieras hacer. Siempre recuerda eso. Pero si decides intentar dar el regalo, quiero que Zachary sea con quien compartas tu aliento."

    Zachary permaneciÃ³ en silencio, aÃºn apoyado contra la pared. QuerÃ­a ver a dÃ³nde irÃ­a Storm con este hocus-pocus. TenÃ­a la sensaciÃ³n de que habÃ­a mÃ¡s en este hechizo que solo palabras. Storm estaba hablando en acertijos para ocultar algo y a Zachary no le gustÃ³ nada.

    La mente de Tiara iba a una milla por minuto. Ella sabÃ­a que estaba en el mismo puesto que Myra habÃ­a estado una vez. Nunca habÃ­a usado sus poderes y nunca habÃ­a sido tocada por un hombre... esta noche tendrÃ­a que hacer ambas cosas, estuviera o no lista. De repente, Tiara deseÃ³ poder elegir a un solo hombre del grupo... querÃ­a lo que su madre tenÃ­a ahora.

    "Zachary puede y te protegerÃ¡ mejor que nadie, incluso Guy." Storm mirÃ³ fijamente a Tiara queriendo que ella captara la indirecta que Ã©l le estaba dando. "Su calor mantendrÃ¡ a raya a los frÃ­os, por lo que debe ser Ã©l con quien compartas tu vista ... pero solo cuando estÃ©s listo. Hasta entonces, tal vez Carley y Guy encontrarÃ¡n algo para que Carley pueda comunicarse con todo el equipo," dijo Storm de manera tranquilizadora.

    "A Carley le gustarÃ­a eso," dijo Tiara, pero estaba pensando en lo que Storm acababa de decir. "EstÃ¡ muy entusiasmada con todo lo que sucedÃ­a."

    Storm desviÃ³ su mirada hacia Zachary para asegurarse de que estaba siguiendo al menos algo de lo que le estaba diciendo a Tiara. "Carley serÃ¡ una gran ventaja, pero una aÃºn mayor si todo el equipo puede verla y hablar con ella. Por ejemplo, si alguno de ustedes se separa del grupo y/o es herido, entonces Carley puede encontrar a esa persona y volver con uno de los otros miembros y decirles dÃ³nde estÃ¡n ".

    Zachary enarcÃ³ una ceja y realmente le gustÃ³ el sonido de eso.

    Tiara bajÃ³ la almohada a su regazo y se sentÃ³ un poco mÃ¡s derecha, "tengo que usar la nigromancia para probar el hechizo," ella mirÃ³ a Zachary, pero perdiÃ³ el valor tan pronto como notÃ³ que toda su atenciÃ³n estaba sobre su.

    Se concentrÃ³ en Storm e inhalÃ³ profundamente. Era hora de crecer y hacer su parte para salvar a la humanidad ... incluso si ella perdiera una parte de ella sola en el camino. Tiara bajÃ³ la voz haciendo que pareciera el secreto que realmente era, " Myra dijo que solo puedo dar el aliento mientras estoy bajo el control del hambre."

    Tormentas cejas bajaron preocupadas, "Â¿Hasta dÃ³nde tienes que tomar el hambre para compartir el poder de ver quÃ© hay realmente allÃ­?"

    Tiara repitiÃ³ lo que su madre le habÃ­a dicho con un brillante sonrojo en sus mejillas. "La persona no tiene que estar dentro de mÃ­, pero tengo que alcanzar ... un clÃ­max para alimentarme de su fuerza de vida. Su fuerza de vida es un regalo para mÃ­ y solo durante el intercambio puedo devolverle un regalo. Es entonces cuando puedo dar el aliento de la vista de un nigromante ".

    Storm podÃ­a sentir la ira de Zach vibrar en toda la habitaciÃ³n y sabÃ­a que Zachary ya no estaba con ellos. Su doble disparador de personalidad habÃ­a sido volteado. Ahora era un buen momento para sacar la bola de fuego de aquÃ­ antes de que se fuera y avergonzar mÃ¡s a Tiara. Estaba siendo tan valiente que serÃ­a una pena colocar tropeles delante de ella para tropezar ... especialmente un obstÃ¡culo tan intimidante como Zach.

    "Puedes confiar en que Zachary no irÃ¡ demasiado lejos cuando estÃ©s listo para intentar respirar. Por ahora necesitas descansar. La noche serÃ¡ larga." Se deslizÃ³ fuera de la cama y agarrÃ³ a Zach por la parte superior del brazo, haciendo pasar al otro hombre por la puerta con Ã©l.

    En el momento en que estuvieron fuera del alcance del oÃ­do, Zach se volviÃ³ hacia Storm y le espetÃ³: "Â¿De verdad crees que es justo para ella pedirle que permita que todos en el equipo la saquen solo para que pueda compartir su maldita vista con ellos?"

    Storm agarrÃ³ el brazo de Zach un poco mÃ¡s fuerte y de repente se quedaron solos en el acantilado. Mientras Zach estaba tropezando con el repentino cambio de escenario, Storm intentÃ³ razonar con Ã©l. "Detente un minuto y piensa en lo que acaba de decir Tiara".

    "Ella acaba de decir que tiene que bajarse para compartir su vista". Zach tronÃ³ cuando el fuego estallÃ³ y luego chisporroteÃ³ cuando se encontrÃ³ bajo el agua frÃ­a del ocÃ©ano. Empujando el fondo, se dio cuenta de que podÃ­a ponerse de pie porque el agua estaba solo a la altura de los hombros.

    "Â¡Maldita sea Storm, detÃ©n eso!" El grito.

    Storm sonriÃ³ porque estaba perfectamente seco y de pie en la playa viendo el vapor salir de la piel de Zachary. "Probemos esto otra vez, Â¿esta vez con una cabeza mÃ¡s frÃ­a sobre nuestros hombros?" preguntÃ³ mientras Zachary caminaba penosamente por el agua hacia Ã©l. "Tiara dijo que la persona no tiene que estar dentro de ella".

    "SÃ­, escuchÃ© esa parte", dijo Zachary con dureza, pero levantÃ³ una mano para que Storm supiera que no necesitaba otro mate. Acababa de salir del agua y estaba casi seco gracias a su habilidad para elevar la temperatura a su alrededor. Lo Ãºltimo que necesitaba era que su ropa comenzara a oler a agua de mar.

    "Me alegro de que estuvieras escuchando", sonriÃ³ Storm. "Â¿Te perdiste la parte de alcanzar la satisfacciÃ³n para alimentar?" Zachary solo lo fulmino con la mirada para que Storm lo ilumine aÃºn mÃ¡s, "No sÃ© si ella estÃ¡ al tanto de lo que dijo, pero si esa afirmaciÃ³n es cierta, entonces ella nunca tendrÃ¡ que acostarse con alguien para poder alimentarse. Ella solo tiene que alcanzar la satisfacciÃ³n y la mantendrÃ¡ viva ".

    Zachary se contuvo al pensar en ello, su mente yendo un kilÃ³metro por minuto. Â¿TenÃ­a que hacer eso para vivir la experiencia? Â¿Es esa la razÃ³n por la cual Myra tuvo sexo con el demonio esa noche ... porque tenÃ­a que hacerlo? No es probable, racionalizÃ³ en silencio. El demonio de esa noche no habÃ­a sido un extraÃ±o... Myra lo habÃ­a conocido.

    "La idea de que Tiara alimente el camino de Myra parece que te molestarte... pero no entiendes del todo la parte sobre su muerte si no se alimenta. Entonces, estoy proponiendo una alternativa. LlÃ©vala al punto de la satisfacciÃ³n ... luego, detente. Si no quieres hacerlo, estoy seguro de que Guy estarÃ¡ mÃ¡s que feliz de ocupar tu lugar ".

    "Lo harÃ©", espetÃ³ Zach y parpadeÃ³ cuando Storm desapareciÃ³. Cuando la arena bajo sus pies se derritiÃ³ en un charco de vidrio, gruÃ±Ã³ y se girÃ³ ... regresando al agua frÃ­a. "Nadie me preguntÃ³ si querÃ­a ver a un maldito fantasma".

    Storm se re-materializÃ³ dentro de la oficina de Ren riÃ©ndose para sÃ­ mismo.

    â��Â¿Y ahora quÃ© hiciste?â�� Ren preguntÃ³ desde atrÃ¡s de su escritorio.

    Storm negÃ³ con la cabeza ante su perverso sentido del humor, "Si somos inteligentes, nos mantendremos alejados de Zach durante los prÃ³ximos dÃ­as ... o semanas. Depende de cuÃ¡nto tiempo puede soportar torturarse a sÃ­ mismo. Eso y tambiÃ©n debemos advertir a todos que se mantengan alejados de la playa durante una hora mÃ¡s o menos. Conociendo a Zachary, probablemente lo estÃ© convirtiendo en una botella de vidrio ahora mismo ".

    "Â¿Alguien te ha dicho alguna vez que tienes una racha maligna de una milla de ancho?" Ren sonriÃ³ burlÃ¡ndose de la risa de Storm sobre los peligros de una nariz ensangrentada cualquier dÃ­a.

    

    *****

    

    Los pies de Damon se tocaron ligeramente frente a la entrada de Night Light y Ã©l bajÃ³ a Alicia, renuentemente renunciando a su reclamo que tenÃ­a en sus labios.

    HabÃ­a descubierto que volar era un afrodisÃ­aco para Alicia y decidiÃ³ que caminar estarÃ­a fuera de la ecuaciÃ³n desde ahora hasta la eternidad si se salÃ­a con la suya. Aunque ahora que estaban allÃ­, estaba reconsiderando lo inteligente que era tenerla caliente y molesta y luego dejarla con otro hombre ... incluso si llamaba a este hombre hermano.

    "Gracias por traerme aquÃ­", dijo Alicia con una sonrisa feliz. Ella se levantÃ³ de puntillas y presionÃ³ sus hinchados labios en los suyos sabiendo lo difÃ­cil que era para Ã©l compartirla ahora.

    "Te amo", susurrÃ³ antes de intentar retroceder. Ella no llegÃ³ muy lejos.

    Damon le dio una mirada oscura y posesiva y se negÃ³ a renunciar a su abrazo. Cuando ella lo mirÃ³ con un puchero adorable, su pecho retumbÃ³ con un gruÃ±ido profundo antes de presionar sus labios con los de ella una vez mÃ¡s. Cuando sus dedos rozaron la parte posterior de su cuello con una suavidad tentadora, Damon levantÃ³ la cabeza y respirÃ³ temblorosamente.

    "Sigan asÃ­ y nos llevaremos a un entorno mÃ¡s privado para terminar lo que hemos comenzado". Damon advirtiÃ³.

    Los ojos de Alicia se iluminaron, "Â¿Por favor? El techo siempre estÃ¡ aislado ".

    Damon sonriÃ³, "Minx," murmurÃ³ antes de girarla hacia la puerta con una cariÃ±osa palmada en el fondo.

    No le gustaba dejarla sola con Micah, pero estarÃ­a condenado si la llevara cerca de esos calientes licÃ¡ntropos en Love Bites. QuerÃ­a llegar a un acuerdo con ellos y eso no sucederÃ­a si estuviera ocupado matando a todos los lobos que la miraban de reojo.

    Alicia notÃ³ que Micah tenÃ­a todas las luces encendidas y estaba ocupado trabajando cuando entraron. La mayorÃ­a de los vidrios rotos habÃ­an sido recogidos del suelo y la pesada lÃ¡mpara habÃ­a sido retirada del camino. Un caballo de sierra se instalÃ³ en el piso con un pedazo largo de dos por cuatro apoyado sobre Ã©l. El fuerte ruido de la sierra elÃ©ctrica resonÃ³ ruidosamente en la sala acÃºstica haciendo que Alicia y Damon hicieran una mueca de dolor.

    Damon dejÃ³ que su mirada irritada siguiera la larga lÃ­nea del cable de alimentaciÃ³n hacia la pared y caminÃ³ despreocupadamente hacia la salida. No podÃ­a tener a su hermano mÃ¡s querido trabajando cuando se suponÃ­a que debÃ­a cuidar a su hermanita. TirÃ³ del enchufe y la sierra se quedÃ³ en silencio haciendo que Micah levantara la vista con una expresiÃ³n molesta.

    Cuando Micah vio a Alicia de pie dentro de la puerta, su cara estallÃ³ en la clase de sonrisa que hizo que los ojos de Damon se estrecharan.

    "Hola, hermana", dijo Micah y dejÃ³ la sierra. "Â¿QuÃ© te trae de nuevo aquÃ­ tan pronto? Â¿Te escapaste de tu marido otra vez?"

    Un carraspeo le hizo mirar por encima y sonreÃ­r a Damon. "Supongo que eso contesta a mi pregunta."

    Damon gruÃ±Ã³ haciendo que Micah y Alicia se rieran suavemente.

    "CÃ¡lmate grandote", dijo Micah. "Como eres parte de la familia, es obligatorio que te burlen todos al menos una vez al dÃ­a".

    Alicia saliÃ³ al piso principal y echÃ³ un buen vistazo. "Has hecho mucho desde que estuve aquÃ­ anoche".

    Micah se encogiÃ³ de hombros, "Nada mejor que hacer. Quinn y Warren estÃ¡n haciendo lo suyo en Moon Dance y me dejaron este lugar ".

    "Â¿En quÃ© puedo ayudarte?" Alicia preguntÃ³.

    "Â¿Ustedes dos estÃ¡n ofreciendo ayudar?" Micah le respondiÃ³ con una pregunta propia.

    "Ella es", corrigiÃ³ Damon. "La dejo aquÃ­ contigo mientras me ocupo de algo que necesita mi atenciÃ³n inmediata".

    Alicia levantÃ³ una ceja al pensar que Damon se estaba quedando aquÃ­ con ella. EntrecerrÃ³ los ojos al darse cuenta de que habÃ­a tenido una agenda alternativa todo el tiempo. "PensÃ© que Ã­bamos a dejar de guardar secretos", acusÃ³ Alicia.

    Damon le sonriÃ³ suavemente y le dio un ligero golpe en la barbilla. "Es una sorpresa" dije. "No puedo sorprender a mi nueva esposa si no tengo un secreto o dos ... Â¿ahora puedo?"

    Alicia cruzÃ³ sus brazos sobre su pecho. "Â¿En que andas?" ella exigiÃ³ y luego se quedÃ³ sin aliento cuando Damon estaba repentinamente detrÃ¡s de ella tirando de ella hacia atrÃ¡s contra Ã©l en un abrazo apretado antes de mojar sus labios para cepillar la cÃ¡scara de su oreja.

    "Pronto lo sabrÃ¡s. Ahora, Â¿quieres quedarte aquÃ­ ... o volver a nuestra cama?" las comisuras de los labios de Damon se alzaron en una sonrisa de satisfacciÃ³n cuando Alicia se derritiÃ³ hacia atrÃ¡s contra Ã©l y captÃ³ el olor de su pico de excitaciÃ³n.

    Micah se contuvo de rodar sus ojos y alejarse de ellos. SabÃ­a que eran compaÃ±eros, pero el instinto de arrancar a Damon de ella era un aprendizaje lento.

    "Me quedarÃ©," susurrÃ³ Alicia e intentÃ³ alejarse de Ã©l, pero Damon la mantuvo enjaulada en brazos por un momento mÃ¡s. Gusto por la sensaciÃ³n, ella envolviÃ³ sus brazos alrededor de Ã©l como si lo mantuviera allÃ­.

    "La estoy dejando a tu cuidado". Dijo Damon mirando directamente a Micah ... permitiÃ©ndole ver de primera mano a quiÃ©n pertenecÃ­a realmente. "ProtÃ©gela hasta que regrese". Alcanzando el mentÃ³n de Alicia, girÃ³ su rostro para poder besarlo antes de salir del club tan rÃ¡pido que lo Ãºnico que vieron fue que las puertas se abrieron y cerraron.

    Una vez que Micah estaba seguro de que Damon se habÃ­a ido, Ã©l golpeÃ³ la barra con el puÃ±o. "ProtÃ©gela hasta que regrese", imitÃ³ con una voz hostil. "Uno pensarÃ­a que nunca antes tuve que proteger a nadie".

    "Hablando de eso", dijo Alicia, el rubor que Damon habÃ­a causado ahora desapareciÃ³ de su rostro. "Tengo un hueso muy grande para elegir contigo, querido hermano. Todas las veces que entraste al internado para que te visitaran mientras crecÃ­as, dijiste que me estabas enseÃ±ando cÃ³mo pelear ".

    Micah se congelÃ³ y resistiÃ³ el impulso de dar un paso atrÃ¡s.

    "Solo estabas fingiendo, Â¿verdad?" preguntÃ³ ella.

    "Bueno", dijo Micah con una expresiÃ³n de derrota. "Nunca pensÃ© que tendrÃ­as que aprender ese tipo de cosas. Solo te dejo creer que te estaba enseÃ±ando a pelear, pero en realidad se suponÃ­a que era divertido ".

    "Vas a comenzar a enseÃ±arme a luchar ahora mismo", dijo Alicia con autoridad.

    Las cejas de Micah se dispararon hacia su flequillo. â��Â¿QuÃ© has dicho?

    â��Me has oÃ­do perfectamente. Alicia gruÃ±Ã³ queriendo ser tan dura como los muchachos. "Vas a enseÃ±arme de la manera correcta o estoy dando la vuelta, caminando por esta puerta, y explicÃ¡ndole a Damon que no puedes vigilarme lo suficiente".

    "No lo harÃ­as," susurrÃ³ Micah.

    Alicia sonriÃ³ con satisfacciÃ³n sabiendo que acababa de ganar su camino, "Â¡Solo mÃ­rame!"

    Micah suspirÃ³ y se pasÃ³ una mano por el pelo. "EstÃ¡ bien, estÃ¡ bien, te enseÃ±arÃ© cÃ³mo pelear".

    Alicia saltÃ³ en cÃ­rculo, "Â¡Yay!"

    Micah se frotÃ³ la mano sobre los ojos tratando de borrar el hecho de que ella era la hermana pequeÃ±a que nunca habÃ­a querido tener una razÃ³n para pelear. Ella era tan linda cuando actuaba cada cinco aÃ±os. Por eso nunca le habÃ­a enseÃ±ado a pelear ... Â¿cÃ³mo se suponÃ­a que debÃ­a entrenar con algo tan lindo?

    "EstÃ¡ bien, pero deja el acto de bailarina o nunca serÃ© capaz de hacer esto", instruyÃ³ Micah. "Lo primero que debes tener en cuenta es que si vas a pelear con alguien, entonces no puedes estar contento con eso".

    "Debo estar enojado con el objetivo", se quejÃ³ Alicia. "Entiendo."

    "Y lo segundo es siempre mantener el ojo en el enemigo".

    Alicia parpadeÃ³ y Ã©l se habÃ­a ido ... Â¡maravilloso!

  

    
      CapÃ­tulo 6
    

    Michael caminÃ³ lentamente a travÃ©s de la gran casa que de repente se habÃ­a vuelto muy vacÃ­a desde que Kane fue a MIA. Su Ãºnica compaÃ±Ã­a ahora era Scrappy, que siempre iba y venÃ­a a su antojo. La pequeÃ±a bola de pieles lo estaba siguiendo por la casa esperando que Michael se sentara en alguna parte.

    Cuando Michael finalmente se sentÃ³ en el sofÃ¡, Scrappy no perdiÃ³ tiempo en saltar sobre su regazo.

    "Entonces, Â¿quÃ© piensas, Dust Bunny?" Michael preguntÃ³ sintiÃ©ndose mÃ¡s solo que en aÃ±os.

    Scrappy lo mirÃ³ con una expresiÃ³n tan adorable que Michael no pudo evitar reÃ­rse. TambiÃ©n echaba de menos a Damon ... aunque tenÃ­a que admitir que echaba de menos a Alicia un poco mÃ¡s que a su hermano.

    Incapaz de tomar el silencio de la casa, Michael se levantÃ³ y fue a buscar su gabardina. Scrappy siguiÃ³ tras Ã©l otra vez, brincando alrededor de los pies de Michael como un palo de pongo. Cuando Michael abriÃ³ la puerta, Scrappy corriÃ³ delante de Ã©l hasta el final de la pasarela y esperÃ³ en la calle.

    Michael cerrÃ³ la puerta con llave y sonriÃ³ cuando el Yorkie se puso a su lado. PodÃ­a sentir la energÃ­a malÃ©vola en el aire, pero la ignorÃ³ por el momento. Era de dÃ­a y solo eso era suficiente para que las mÃ¡s perversas de las cosas se escondieran y esperaran hasta que la oscuridad de la noche les devolviera su libertad. Scrappy se detuvo de vez en cuando para gruÃ±ir algo antes de volver a trotar detrÃ¡s de Michael.

    No pasÃ³ mucho tiempo antes de que Michael se diera cuenta a dÃ³nde iba y pronto se parÃ³ frente a Night Light. PodÃ­a sentir la energÃ­a de Micah dentro del edificio junto con otra con la que estaba muy familiarizado. Una brillante sonrisa iluminÃ³ su rostro mientras caminaba hacia las puertas y las abrÃ­a.

    Una vez mÃ¡s, Scrappy corriÃ³ delante de Ã©l y saliÃ³ a la pista de baile donde Micah y Alicia estaban pasando por lo que parecÃ­a una caÃ­da, arrastrando la pelea entre los dos.

    "Â¿Es esto una rivalidad entre hermanos privados, o puede alguien unirse?" â��preguntÃ³ Michael.

    Micah y Alicia se detuvieron a mitad de camino y miraron a Michael. Alicia soltÃ³ un fuerte chillido y corriÃ³ a toda velocidad hacia Michael, saltando sobre Ã©l para envolver sus brazos alrededor de su cuello y sus piernas alrededor de su cintura, casi derrocando al vampiro.

    "Ella me engaÃ±Ã³ para que le enseÃ±ara cÃ³mo pelear", explicÃ³ Micah, aunque en silencio sabÃ­a que Alicia podrÃ­a limpiar el suelo con Ã©l si lo intentaba mÃ¡s. El arqueÃ³ una ceja por la forma en que Alicia se habÃ­a envuelto alrededor de Michael. Alguien tendrÃ­a que explicarle a su hermana que ya no tenÃ­a cinco aÃ±os y hacerle eso a un hombre adulto era difÃ­cil para ellos en mÃ¡s de un sentido.

    Michael casi gimiÃ³ por el contacto de todo el cuerpo que Alicia le habÃ­a otorgado. Ella era la compaÃ±era de Damon ahora y permanecer en esa proximidad durante demasiado tiempo seguramente harÃ­a que Damon estuviera mÃ¡s que enojado. Ã�l sonriÃ³ mentalmente y envolviÃ³ sus brazos con fuerza alrededor de la cintura de Alicia, asegurÃ¡ndose de presionar su rostro en su cabello mientras lo hacÃ­a.

    Micah se acercÃ³ y extendiÃ³ la mano, agarrando a Alicia por la cintura. Ã�l la levantÃ³ suavemente y la apartÃ³ de Michael lo suficiente para poner sus pies en el piso y soltar sus brazos alrededor del cuello del vampiro.

    "Esa no es la retenciÃ³n del estrangulador que te enseÃ±Ã© hace unos minutos". IntentÃ³ hacer una broma, aunque podÃ­a ver la extraÃ±a mirada en los ojos de Michael. No era una mirada de la que Damon habrÃ­a aprobado.

    "Por el contrario, fue una estrangulaciÃ³n bastante buena", se riÃ³ Michael, de repente, de mejor humor. BajÃ³ los labios a la mejilla de Alicia y le dio un rÃ¡pido beso asegurÃ¡ndose de demorarse por un segundo demasiado tiempo, "Es bueno verte".
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